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En las elecciones generales del 14 de abril el partido aprista obtuvo alrededor de medio millón de 
votos en los PP.JJ. de lima, multiplicando significativamente su votación obtenida en 1983, y alcán-
zando el 500 /o del total de votos válidos. 

A la luz de estos resultados la campaña implementada por el Apra parece haber posibilitado que los 
pobladores olviden -por lo menos momentdneamente- la tradición de caudillaje, prepotencia, divi-
sión y convivencia que caracterizaron al partido de Alfonso Ugarte durante muchisimos aíios; 
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El cambio en el APRA que algunos insinuan y otros niegan sena indudablemente positivo de efec-
tivizarse. Habrd de ser, sin embargo por lo menos lento y contradictorio si no effrnero e ilusorio. Las 
divergencias ideopolíticas, el tipo de formación de sus cuadros, los hechos históricos y recientes, el pa-
pel que asigna el APRA a la organización popular, nos otorgan el privilegio de la duda . .Bástenos rese- · 
ñar el surgimiento de comedores populares en PP.JJ. que exigen afiliación partidaria, el paralelismo 
frente al plan de emergencia Municipal, la defensa legal de intereses de terratenientes urbanos en Huay-
can, la altanena y prepotencia de más de un dirigente del partido aprista. 

Este evidente desencuentro entre el discurso teórico y la prdctica social plantea interrogantes fren-
te a lo que hará el APRA en el próximo período, ante problemas de envergadura que afectan directa-
mente al movimiento popular. Por ejemplo, la política en relación con /a propiedad de los terrenos, el 
control de los precios de los materiales de construcción, el enfrentamiento a la corrupción administra-
tiva, el problema de las tarifas y servicios para PP.JJ., el apoyo o no al plan de emergencia de la Muni-
cipalidad, el respeto a la autonomía de las organizaciones vecinales y su reconocimiento jurüiico, en-
tre otros. 

Una política corporativa que busque disfrazar los profundos antagonismos sociales con una con-
certación forzada entre intereses económicos y sociales contrapuestos, permitina no sólo abrir las 
puertas para una mayor agudización de los conflictos, sino también estructurará el cimiento necesario 
para un gobierno autoritario y represivo. 

¿ Como enfrentardn los pobladores de los PP.JJ. tal eventualidad? Con un gran desorden organiza-
tivo en el que se sobreponen organizaciones vecinales y funcionales, proyectos especiales, ordenanzas 
contradictorias (Lima y Callao por ejemplo). 

Con una dispersión evidente a nivel metropolitano e inclusive local, en la que se afincan la división, 
el paralelismo, el clientelismo. 

Con una política municipal sinuosa o por lo menos dubitativa que no sólo permite y da pie a ,. 
flictos, sino que ademas, no se decide a contar con la participación popular en el proceso de toma de 
decisiones, restando iniciativa de organización y de movilización autónoma a los pobladores. 

Con una situación legal donde coexisten la 13517, la 23853, el DS 53-84 VC de saneamiento físi-
co y legal, la 312 de desalojos, la 313 de expropiaciones, la ley Tepro, el proyecto U/loa, cada cuál 
más contradictorio que el otro,y de cuya confusión la autoridad sale siempre beneficiada. 

En suma los pobladores arriban a la actual situación con debilidad y sin perspectivas claras, lo cual 
puede llevarlos a experimentar un cierto escepticismo, y la desmovilización como correlato. 

Todo ello no es casual ni circunstancial. Los residtados del 14 de abril han puesto justamente en 
cuestión un conjunto de alternativas (o falta de ellas) y formas de encarar el futuro asumidas por la iz-
quierda en el último quinquenio. En efecto, los sectores de izquierda accedieron al terreno de la for-
malidad poUtica, lo que significó un avance cualitativo con respecto a épocas anteriores. Relegaron sin 
embargo a un muy segundo plano, a título de "gremialismo", la importancia del movimiento popular 
autónomo. Ello ha llevado a entrampamientos políticos, no exentos de conflictos abiertos por cuotas 
de poder, cuya expresión mds m'tida en los PP.JJ. son el clientelismo, la manipulació11 y el arribismo 
que generan a la postre desconfianza de las bases populares. 

Los cambios pol,'ticos producidos en los últimos tiempos, e11 medio de la más desastroza crisis eco-
nómica y como acompañamiento a la polltica del gobierno actual, nos permiten pensar, a la luz de es-
ta debilidad de la izquierda, en la posibilidad de que el APRA co11solide sus posiciones en los PP.JJ. 
aertas concesiones y el cariz abiertamente nacionalista que presente el APRA pueden jugar un rol 
fundamental en esta perspectiva. Este apoyo puede ser considerado como cheque en blanco por el PAP 
para "invadir" los fueros poblacionales y recortar su autonomía organizativa, mds aún si los pA,IJ_ 
habrán de ser uno de los lugares predilectos de sus trabajos, en vistas a su muy posible distanc1.. . 
los sectores laborales organizados del país. 

Las elecciones municipales de noviembre de 1986 se presentan así como un nuevo y muy dificil de-
safio para la izquierda en su pretensión de encabezar una posición de fiscalización y de organización 
popular alternativa. Será necesario para ello rearmar su andamiaje ideológico y superar la indefinición 
de proyecto histórico que se viene palpando ya y vislumbrando en las orientaciones mu11icipales del 
Concejo Provincial de Lima. Serd necesario tambit!n reconsiderar sus formas de organización y su tipo 
de relación con el movimiento popular situando las expectativas mds allá del simple acceso a mayores 
niveles de participación pública. La construcción de verdaderas fonnos de autogobierno y el respeto a 
la democracia en los diferentes niveles del tejido social son los ejes de un cambio de enfoque susta11-
cia1, y los aspectos mds notorios de disentimiento con el APRA. Por el contrario, un sentimiento de 
conformismo puede conducir a la izquierda al compromiso fácil, al recurso de un "pragmatismo" aje-
no a los intereses del poblador, e inclusive a transacciones con los principios en función de detennina-
das correlaciones po/(ticas. Se necesita por lo tanto también, una nueva hegemon(a moral y una ética 
pol(tica a toda prueba. Abdicar de ella sena sinónimo de un envejecimiento precoz por parte de la di-
rección pol(tica de la izquierda. 
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..ADIOS PARTICIPACION VECINAL 

La Comisión de Participación Vecinal de la 
Municipalidad de Lima fue d isuelta tras la últi-
ma reorgan ización acordada por el Concejo . Es -
ta important(sima área de trabajo, una de las 
piezas maestras del plan municipal de Izquierda 
Unida y encargada desde 1984 al ahora virtual 
diputado Manuel Piqueras, no llegó a cuajar de-
bido a trabas burocráticas y a falta de un plan 
de acción desde las bases . Con la liquidación de 
Participación Vecinal y su reemplazo por tres di -
recciones administrativas abocadas al registro de 
Organizaciones Populares , Proyectos Especiales 
y e l futuro distrito de El Cercado pone punto 
final a un proyecto para darle coherencia a la 
participación en los gobiernos locales del movi -
miento poblacional. 

La desintegración del organismo que presid(a 
Piqueras, no podr(a además ser explicado si no 

izáramos la crisis actual del proceso de cen-
ación barrial abordado por Cuadernos U r-

banos 12 . 

COMITE DE GESTIONEN CHILLON 

El Proyecto Chillón de la IVjunicipalidad de 
Lima, que busca consolidar física, legal y orga-
nizativamente a los ochocientos pobladores que 
ocupan el terreno, avanza a pesar de problemas 
anteriores. Luego de superar algunas diferencias 
entre los cuatro asentamientos humanos que 
componen el proyecto, se logro elegir el Comité 
cie Gestión, presidido por la pobladora 1'-.lorka 
Ayala. 

Además de los problemas técnicos, se deberá 
enfrentar los intentos de desalojo por parte de 
un juez parcializado, quien pretendió aplicar el 
negro DL 312 en los últimos 

lCARPETAZO UNDECIMO? 
La agónica mayor(a acciopepecista del Con-

greso ha desempolvado, un proyecto de ley que 
busca quebrar la autonom(a de los municipios y 
revivir al clientelismo, sujetando a los pueblos 
jóvenes a los designios de los gobiernos de turno. 
El proyecto, que lleva las rúbricas de Javier Alva 
y otros integrantes populistas de la Comisión de 
Vivienda del Senado, significar(a devolver a la 
administración estatal, el saneamiento f(sico y 
legal de los pueblos jóvenes, hoy llamados Asen-
tamientos Humanos,creando una instancia para-
lela y con atribuciones que hoy competen a los 
Municipios Provinciales. 

Con este Plan Nacional de Pueblos Jóvenes 
simplemente se trata de convertir el saneamien-
to fi'sico legal de los barrios informales de los 
pobres en un sucedáneo de los panetones que 
hasta no hace poco tiempo, eran repartidos por 
los partidos de derecha en esporádicas visitas a 
las zonas olvidadas de la capital. 

CENTRO - LIMA 

La construcción de una galería comercial de-
nominada CENTRO-LIMA en la manzana com-
prendida entre Uruguay, Bolivia y Belén ha de-
satado una verdadera polvareda. Aaemás de los 
problemas de densidad que el faraónico edificio 
acarreará, se cuestiona·1a factibilidad del proyec-
to en estos tiempos de crisis. Sin embargo la ma-
dre del cordero parece ser el desvío de la proyec-
tada ampliación del Jirón Camaná, que para no 
partir en dos el terreno en cuestión, procluce un 
terrible cuello de botella en la intersección con 
la Av. Bolivia, impidiendo que el flujo vehicular 
desemboque directamente en el Paseo de la ~e-
pública. Un problema más para la Dirección de 
Desarrollo Urbano de la lvlunicipalidad. 

1, ... 
J "J. :: -~ .... 

LURIGANCHO Y ENACE 

El Proyecto Ciudad de los Constructores ubi -
cado en San Juan, que la Municipalidad intentó 
asumir finalmente ha sido destinado a la ejecu-
ción de un programa TEPRO, tras el fracaso de 
las. negociaciones que se venían llevando a cabo 
entre los asentamientos, los Concejos distritales 
y el Provincial, que intervenía arbitralmente a 
través del Dr. Aristóteles Alvarez, Director de la · 
Oficina de AA.HH. 

Las zonas I y 11 del proyecto, que fueron in-
vadidas cuando ENACE ya se disponía a entre-
gar los planos definitivos para su financiación 
internacional, generaron un agudo conflicto so-
cial que buscó una solución integral a partir de 
la conformación de la Comisión Tripartita. La 
politización de las demandas por un mayor área 
de los lotes -de 90 a 120 metros cuadrados-, 
los afanes electoreros del gobierno y la falta de 
decisión de los municipios posibilitaron que con 
fecha 8 de abril t:NACE revertiera los acuerdos 
anteriores, quedando autorizada la empresa pú-
blica a ejecutar y firmar Convenios y Ejecución 
de Obras directamente con las poblaciones inte-
resadas, bajo la modalidad del Programa Tepro. 
De esta forma las casi 790 hectáreas solicitadas 
abrirán las puertas al alicaído clientelismo po-
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FONAVI 
BANVJ-P-' 

LIBERTAD Y DEMOCRACIA 

La seudo-científica institución que preside 
Hernando de Soto Polar publicó en días pasa-
dos un extenso aviso pagado en El Come'tcio, 
criticando acremente la Ordenanza Municipal 
002, que organiza el comercio ambulatorio de 
nuestra capital. Libertad y Democracia, conver-
tida en abanderada de la informalidad,cuestio-
na el documento legal refrendado por el conce-
jo, por ejercer un excesivo celo controlista con-
tra la "libre empresa" de los casi cien mil ambu-
lantes que ocupan las calles de Lima. lLos argu-
mentos? una supuesta irracionalidad económica 
y burocrática detrás de la exigencia de licencias 
y seguridades para los desempleados volcados al 
comercio minorista de la vía pública. Sustenta-
do en cálculos antojadizos el I LD demuestra so-
lamente su faz neo-liberal, al más clásico estilo 
del lassez faire friedmaniano, que tantos fraca-
sos ha generado en este ya anémico Tercer Mun-
do. Lo que se olvida es que la ordenanza Muni-
cipal en cuestión es producto de arduas negocia-
ciones con los ambulantes organizados, por lo 
que parece que los cincuentamil afiches impre-
sos con el documento del I LD a repartir en Pol-
vos Azules por ejemplo poco efecto tendrán. Se-
ría mejor que democráticos y libertos investiga-
dores dirigidos por de Soto, tuvieran más cuida-
do en encubrir sus verdaderas intenciones polí-
ticas y dejaran de llevar agua de comerciantes 
pobres a sus molinos neoliberales. 

REOUIEM POR FONAVI 
En una reciente entrevista televisiva, Javier 

Silva Ruete anunció prácticamente el fín del 
Fondo Nacional de Vivienda al sugerir el trasla-
do de los fondos de esta institución a un progra-
ma para inversiones agrarias. La medida, englo-
bada dentro de la plataforma económica del pró-
ximo gobierno aprista tiende a consolidar la pre-
eminecia del sector agrario a través de una aper-
tura del crédito a los productores y un esfuerzo 
por desarrollar pequeñas y medianas inv~rsiones 
en el campo. En todo caso faltaría saber la opi-
nión de los miles de peruanos que aportan al 
FONAVI, tras el espejismo de solucionar su pro-
blema de vivienda. 

PLAN NACIONAL DE VIVIENDAS 8--85 
EJECUCIONES 
(al 31. 12. 84) 

DEPARTA- NUCLEOS LOTES INVER-
CASAS MENTOS BASICOS s SIONES 

8,622 15,580 4,824 8,719 487 ,000' 
13,886 31,000' 

BCO. MUNDIAL 3,016 154 5,000' 

TOTALES 8,622 15,580 7 ,840 2,739 523,000' 

24,202 30,579' 

FUENTE: ENACE GERENCIA DE PLANEAMIENTO 
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CUBA Y LA PROPIEDAD URBANA 
La Asamblea del Poder Popular, vien . 

aprobar en estos días una nueva ley de vivit .. Ja 
para Cuba. El dispositivo legal que entrará en vi-
gor en julio próximo acepta y promueve la pro-
piedad individual de todas las casas habitación 
de la isla. De esta forma los dos millones y me-
dio de viviendas serán de entera propiedad de 
sus ocupantes, teniendo como precio un equiva-
lente al alquiler de veinte años. La medida antes 
que un retroceso frente al pasado, parece ser la 
consumación de la reforma urbana cubana que 
ha solucionado los graves desequilibrios del mer-
cado habitacional al -tiempo que ha puesto fin 
al déficit de casas. 

REVOLUCION EN DEMOCR.ACIA 

En estos últimos cuatro años el 800/o de los 
fondos disponibles para vivienda -y que proce-
deri de los bolsillos de los contribuyentes-, fue-
ron utilizados por el Estado para construir 24 
mil casas y departamentos , lo que representa só-
lo un 80/o del incremento anual del défi • e 
viviendas. Es decir FONAVI no llegó ni a, .jf 
las necesidades habitacionales. 

Inversamente, sólo una quinta parte de la in-
versión total estuvo destinada a los sectores de 
bajos ingresos , para los que se habilitó 30,579 
núcleos básicos y lotes servidos cuando se ha-
br(an requerido 300 mil, para anular el déficit 
anual. 

Pero más allá de esta evidente distorsión del 
destino de la inversión, en beneficio de grandes 
obras y de algunos contratistas que se vieron fa. 
vorecidos por la liberación en el mercado de los 
precios de los materiales de construcción, pode-
mos decir que, -aún en términos nominales-
las 54,781 unidades habilitadas constituyen me-
nos del 200/o del número total de viviendas 
programadas por el gobierno para el período 
80-85. 

Sin duda que la propuesta de "Revolución 
en Democracia" que planteaba construir 295 
mil viviendas en el quinquenio, ha sido otra ilu-
sión electoral y una nueva promesa incumplida 

• por el gobierno que se 



PARA MUESTRA UNA CAPULLANA 

Para quien recorre la Avenida Ayacucho de 
Surco desde hace diez años, deben llamar a sor-
presa los continuos cambios que se operan en la 
Urbanización la Capullana, que dicho sea de pa-
so alberga al alcalde de la Capital. Las áreas co-
munales, los jardines y las plazoletas interiores 
y hasta las veredas se han visto afectadas por un 
intensivo proceso de usurpación de parte de ve-
cinos inescrupulosos. Tal proceso informal no 
nos debería llamar mucho la atención si no fue-
ra porque el Concejo de Surco controlado por 
el PPC, está avalando este proceso de apropiación 
ilícita de las áreas libres a través de su Comisión 
de Obras. Un concejal residente en La Capulla-
na y autor individual de uno de los desaguisados 
urbanísticos preside casualmente esta comisión, 
quien al mismo tiempo está sujeto a juicio ad-
ministrativo. Y si por esto no fuera poco el con-

·ero y asesor de esta comisión es uno de los 
ionarios por cuyas manos pasaron estas de-

nuocias de apropiación de las áreas comunes só-
lo para dedicarse a encubrirlas. Pese a todo el 
"affaire" se halla nuevamente en la fiscalía de la 
Nación, gracias al empuje de un grupo de pro-
pietarios. 

RUMORES 
El área denominada "Ciudad de los Niños" 

de las Pampas de San Juan en donde la Munici -
palidad de Lima viene llevando a cabo un Pro-
grama Especial de Habilitación y Desarrollo Ur-
bano, pasaría nuevamente a control del Ministe-
rio de Vivienda, ,a pesar de haber sido adjudica-
do en agosto pasado al CPL. La maniobra ser(a 
consumada en la legislatura extraordinaria plan-
teada por el oficialismo para despedirse. Un avi-
so publicado en di'as pasados en El Peruano 
anunciar(a tal decisión, que busca entorpecer la 
acción de saneamiento f(sico legal de las 9 orga-

ciones que se han asentado en dichos terre-
1:lesde hace casi dos años. 

El Proyecto Pampas de San Juan se ver(a otra 
vez amenazado por la larga cadena de corrupción 
y clientelismo que se inició cuando un alcalde 
inescrupuloso de San Juan de Miraflores estafó 
mediante una venta fraudulenta a tres organiza-
ciones, con la complicidad de algunosdirigentese 

LOS OLIVOS VS SAN IVIARTIN 

Desde el primero de enero próximo San Mar -
tl'n de Porres será cercenado por un flamante 
distrito llamado Los Olivos , que "se llevará" to-
da la franja industrial y las áreas de urbanizacio-
nes de clase media situadas a ambos lados de la 
autopista al norte. Vale decir San Martín de Po-
rres ha sido condenado a no tener rentas. Este 
desaguisado fue perpetrado por el Congreso 
cuando el reloj ya estaba detenido la madrugada 
del 31 de mayo. Los Olivos no serán s(mbolo de 
paz en este caso. 

Adivine 
_quién lo 
dijo ... 

La "urbación" o explosión urbana iniciada 
en los años 50 ha trasladado a las ciudades la 
mitad de la población rural; 2/3 de la población 
nacional viven ahora en las ciudades, rodeadas 
por cinturones de tugurios . 

La Costa y Lima absorben respectivamente 
el 73 y 41 O/o del total urbano . Lima aumenta 
su población anualmente en una cantidad equi-
valente a la del Cusco. 

Los barrios marginales, llamados Pueblos Jó-
venes, participaban con el 9 .50/o de la población 
urbana en 1961 y casi el 250/o en 1981. 

En las zonas urbanas no menos del 200/o de 
las casas son tugurios . De la población urbana, 
270/o tiene servicios completos (luz, agua, desa-
güe) y 500/o (0 .0040/o en el campo) algún ser-
vicio, 230/o ningún servicio . 

El déficit de viviendas es 1 millón 22,800 
(24.80/o del total existente). En 1971 se cons-
truyeron 47,767 viviendas y, pese a la actividad 
estatal, sólo 22,845 en 1983. Incluida la auto-
construcción o construcción informal, predomi -
nante en el campo y barrios marginales, en 1983 
se construyeron 80,000 viviendas . La necesidad 
anual es de 100,000. 

Tal situación obedece a la migración provin-
ciana, la elevación del precio de los materiales 
de construcción (70 veces más caros para una 
vivienda económica entre 1969 y 1982), al me-
nor poder adquisitivo (menos de 700/o sobre una 
base de 100 en 1973) y a los altos intereses de 
los préstamos que han llevado la construcción 
de viviendas financiadas de 10,000 por año en 
1972-75 a 4,163 en 1979 . La construcción ha 
sido también frenada en 1977 por la Ley del In -
quilinato (DL 21398), no subsanado plenamen-
te por el D L 22492 de 1979. Por su parte los tri -
butos encarecen en más del 500/o las viviendas 
de interés social y los fondos de hipoteca social 
son utilizados casi totalmente por el Estado. En 
1983, el peor de su historia, la construcción ca-
yó en 21.40/o . La actual construcción estatal 
de unas 12,000 viviendas por año, es subsidiada 
directamente por FONAVI en el precio y en el 
reducido interés, y beneficia a muy pocos, resul-
tando injustificable frente a necesidades globales. 

La autoconstrucción es, por hoy, la única so-
lución para las clases pobres, pero el Banco de 
Materiales sólo ha beneficiado a 22,998 familias 
hasta Julio de 1984. 

El máximo problema lo constituyen los tugu-
rios urbanos y marginales, con sus terribles con-
secuencias Hsicas, s(quicas y 
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ELECCIONES Y PUEBLOS JOVENES 
Una de las caracter1sticas de los resultados 

e lectorales del 14 de abril ha sido el retroceso 
de la votación de Izquierda Unida en los barrios 
más pobres de Lima y el repunte de las preferen-
cias por el APRA en estos mismos lugares . 

Una interpretación apresurada de lo sucedi-
do podr1a inducir a pensar que ello se debe en 
lo fundamental a un desgaste de la izquierda de -
bido a los vaivenes de la gestión municipal tanto 
a nivel distrital como provincial . Más aún cuan-
do ha sido principalmente en Lima donde IU re-
trocedió en su votación en relación a 1983, 
mientras en provincias parece de menor enver-
gadura la disminución de porcentajes . 

Este desgaste en la realidad no ha ocurrido . 
Encontramos por el contrario una contracción 
similar del voto izquierdista tanto en Municipios 
que tuvieron una gestión acertada -el caso más 
notorio es Villa el Salvador-, como en aquellos, 
como por ejemplo San Juan de Lurigancho , don -
de la gestión ha sido francamente deficitaria. De 
otro lado el estancamiento en provincias salvo 
contadas excepciones reafirma nuestro análisis. 

Por otro lado el argumento del fracaso izquier-
dista en el municipio limeño se desdibuja de lan-
te de las realizaciones: La Municipalidad de Li -
ma Metropolitana ha invertido más que todas 
las gestiones anterióres en PP .JJ . en solo 15 me-
ses de gestión . La comunicación entre autorida-
des ediles y pobladores, con todos sus er rores y 
deficiencias, ha tenido caracter(sticas muy dife-
rentes a la de administrac iones anteriores; e l va-
so de leche ha llegado hasta la última estera, la 
basu ra por lo menos ~e recoge cuando la pobla-

c ión organizad a reclama la llegada del camión re-
colector, y si Lima cuadrada está igual de suci a 
que siempre, ello no se siente de manera signifi -
cativa en los PP .JJ _ 

UN POCO DE HISTORIA 

La primera vez donde se hizo evidente a ni -
vel electoral la presencia de la izquierda en los 
PP.JJ. fue con ocasión de las elecciones a la 
Asamblea Constituyente , donde seis frentes de 
tendencia izquierdista conquistaron más del 
40º/o de los votos . El fracaso de ARI en J 
y la fragmentación a última hora de la izql.. , : 
da hizo descender esta votación por debajo del 
200/o, pero ese mismo año, en noviembre, se 
conquistó un buen porcentaje de municipios 
dist r itales . Las el ecciones donde Barrantes 
conquistó la alcald1a limeña parecieron ra ti-
ficar la adhesión de los PP.JJ hacia la izquierda 
del espectro poi ítico nacional . 

Esta adhesión, por otro lado, tiene antece-
dentes que es del caso mencionar. Ya en las 
elecciones parciales de 1966 una -agrupación de 
independientes con el apoyo del PC y del F LN 
obtuvo e l 170/o de la votación en Lima . El as-
censo popular incentivado en algunos casos por 
el velasquismo, o surgido a partir de su enfren -
tamiento , consolidó esta tendencia , expresada 
de manera notable durante las jornadas de 1977-
1978. 

Lo sucedido el 14 de abri I demuestra sin em-
bargo que esta simpati'a popular por la izquier-
da dista mucho de ser automática, incondicio-
nal, o "natural" como algunos la han caracte-



rizado. El poblador haciendo gala de una aguda 
intuición reconoce sus intereses inmediatos.asu-
me la defensa de estos, pero ni firma cheques en 
blanco ni avala de manera acr(tica la actuación 
ae IU en el seno del movimiento popular. 

ENSAYANDO UNA EXPLICACION 

A partir de las finales de la década del 70 la 
izquierda peruana irrumpe en el terreno electo-
ral y parlamentario superando tesis dogmáticas 
y catastrofistas que la mantuvieron sumida por 
muchos años entre los estrechos muros de sus 
propias capillas . Abandona el grito destempla-
do, la excesiva ideologización de cada uno de 
los problemas a abordar y se coloca, como dijo 
alguien en al:Jun momento los "pantalones lar-
gos". Las ambiciones desmedidas, las negocia -
ciones a puerta cerrada, la utilización interesada 
del movimiento popular y el surgimiento del 
clientelismo para efectos de conquistar determi-
, hegemon(as a su interior, comienzan sin 
é. ,argo a distorsionar la relación de la izquier-
da con el movimiento popular en los barrios 
marginales. Casos como los.de San Juan de Luri-
gancho, R (mac, Huaycán, Fedepjup, entre otros 
y que son de público conocimiento, ejemplifi-
can esta ·afirmación y nos eximen de mayores 
comentarios. En todos estos casos ni Izquierda 
Unida ni el Concejo Provincial de Lima -recor-
demos Manzanilla 11-, han podido-, o han sabi-
do, tomar cartas justas, viables y oportunas para 
solucionar los problemas, sumar eficacia y auda-
cia en el nexo con los pobres de la ciudad, gene-
rar alternativas frente al pasado. 

Para el pueblo, a nuestro entender, no han si-
do fundamentalmente las realizaciones -pocas 
o muchas-, las que han condicionado• esta 
merma en la votación hacia I U, sino más bien la 
falta de garanti'a que aún ofrece I U para hacerse 
cargo del gobierno en nuestro pa(s en estos mo-
mentos. 

No queremos insistir demasiado en el error 
de o distinguir plenamente las diferencias que 
e , n entre una elección municipal y una elec-
cTon presidencial que pudo crear falsas expecta-
tivas. Tampoco queremos detenernos demasia-
do en el peso de la campaña ideo-comunicativa 
desarrollada por el APRA. Queremos referirnos 
más bien al hecho que el elector popular no op-
ta como militante. Pocos son en lineas generales 
los que se situan orgánicamente dentro de un 
grupo partidario. Es la periferia la que posee 
verdaderamente un campo de influencia al inte -
rior de las urbanizaciones populares y asenta-
mientos humanos. La afirmación de esta perife-
ria, condensada en la frase "yo voto por la Iz-
quierda Unida porque soy pobre, porque ellos 
son como yo", no necesita mayor análisis. Pero 
cuando el voto de protesta de esta misma peri-
feria se expresa por afirmaciones tales como: 
"yo voto por el APRA porque es el único parti-
do que tiene organización para sacar al Perú de 
esta crisis" o "porque nunca han gobernado y 
necesita una oportunidad" o finalmente, "por-
que Alan es joven como nosotros", lo que ha 
decidido la votación es indudablemente la uni-

VOTACION COMPARATIVA APRA - IU 1985 

Población 
Disrrito Electoral Votantes APRA 

ATE 88809 84368 37965 
COMAS 135339 128573 66857 
AGUSTINO 83523 79346 37293 
1 DEPENDENCIA 73925 70228 32305 
SJM 93460 88787 47944 
SMP 223031 212879 114414 
SJL l 37959 131061 65530 
SAN LUIS 34247 32534 15290 
VES 63950 60752 30983 
VMT 86152 81844 43337 

l '054642 1'001909 491958 

dad, la organización, la demostración de fuerza 
y la voluntad de poder que demuestran los can -
didatos, antes que los planes, programas y pro 
puestas sobre el papel. Y en este terreno, esta 
falta de garant(a y confiabilidad de la que hablá-
bamos, se expresó en una permanente falta de 
voluntad de poder por parte de IU;-falta de de-
cisión poi t'tica manifestada en pugnas internas, 
discursos contradictorios, campañas paralelas, 
desorganización -ahondadas es cierto por la 
campaña derechista, pero existentes realmente-e 
Antes que un discurso muy a la derecha o muy 
a la izquierda, antes que una mayor diferencia -
ción frente al APRA, faltó por lo tanto -previa-
mente-, ponerse de acuerdo en un discurso úni-
co y una práctica coherente, que confirieran 
confianza y una renovada m (stica para hacerse 
cargo Qel pat's iya! iahora!. 

A pesar de lo ocurrido de ninguna manera 
podemos interpretar esto como una derrota po-
i t'tica para las fuerzas izquierdistas ungidas co-
mo primera oposición a menos de un lustro-de 
su nacimiento orgánico. Podr(a inclusive pensar -
se en la antecámara de una victoria si considera-
mos a la joven IU como la única alternativa 
-por el momento-, como fuerza de recambio 
en nuestro pa(s. Ello depende sin embargo en 
buena medida de la propia I U, de su relación 
con el pueblo, de la claridad de sus planteam ien-
tos, pero también de las posibilidades de plas-
marlos a través de una dirección consistente 
única y dinámica, de una organización sólida ; 
disciplinada y una unidad 

O/o 

45 
52 
47 
46 
54 
54 
so 
47 
51 

53 

so 

IU O/o 

31216 37 
35990 28 
26128 33 
25282 36 
L 7757 20 
57207 27 
40628 31 

8904 26 
20048 33 
22916 28 

286132 29.8 

PORCENTAJE CONSOLIDADO DE LA VOTACION APRA - IU 83 - 85 
(Sin considerar nulos y en blanco) 

Elecciones Elecciones 
Municipales 1933 Generales J 985 Decrcn1cnto 
APRA IU APRA IU IU 

ATE 7 .7 50.13 so. 41. 9.18 
COMAS 23.9 33.7 57.7 31.1 13.6 
EL AGUSTINO 20.6 44.5 52.2 36.6 7.9 
lN DEPENDENCIA 23.2 50.6 51.1 40. 10.6 
SJM 23.7 42.8 60. 22.2 20.6 
SMP 23 .2 35.1 60. 30. 5.1. 
SJL 23.9 44.9 55.5 34.4 10.5 
SAN LUIS 24.2 38.4 52.2 28.8 9.6 
VES 13.8 55.3 56.6 36.6 18.7 
VMT 13.9 52.7 58.8 31.1 21.6 

19.5 45.9 55.6 B 12.9 • 
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En esta entrevista 
con Abe/ Salinas, 

uno de los voceados 
ministros de vivienda 

a partir del 28 de 
Julio, intentamos 

dilucidar cuales 
sedan las líneas de 

acción del Apra 
frente a los más 

acuciantes problemas 
de la ciudad. Al final 

el lector podrá 
ex traer sus propias 
conclusiones pero 

no podríamos omitir 
una impresión que 

rondó la grabadora: 
Abe/ Salinas remontó 

con intuición y 
coherencia las 

limitaciones 
programáticas del 

Apra. 
10 

ENTREVISTA A ABEL SALINAS 

LA PROPUESTA 
URBANA DEL APRA 

Acción Popular tiene un Programa de vivien-
da que en ~stos 5 años hemos visto, sin embargo 
el Apra que es ya gobierno en estos momentos, 
no ha visualizado el problema de la vivienda con 
la fuerza que debiera. El desconocimiento del 
Plan de Gobierno aprista en su versión final, im-
posibilita tener una visión cercana a cuáles se-
rían las políticas que en torno a la vivienda y a 
la urbe tomaría un gobierno aprista a través de 
su Ministerio de Vivienda. Usted que es un cer-
cano hombre a los problemas urbanos de re-
pente podría llenar este vacío, que el APRA de-
ja. Usted como militante aprista lpuede tener 
algunas ideas que aportar en este sentido y en 
este momento? 

Esto casi no es una pregunta sino una acusa-
ción, creo que este punto, o asunto de la vivien-
da y sus poi íticas puede ser visto desde diversos 
ángulos. Tengo la seguridad que no vamos a coin-
cidir en todos los puntos. Pero lqué es lo que 
anima a AP en este énfasis que le da a la vivien-
da? De una parte ir dejando muestras de su afán 
constructivo para· que pasado diez, quince años 

don FBT puede volver y decir "Esto se con 
yó durante mi gobierno, esto lo hice yo'' 
realidad estos programas de vivienda que em-
prende el gobierno.estos programas de construc-
ción de viviendas no resuelven ni le hacen cos-
quillas al problema de la vivienda, frente al def(. 
cit habitacional no significa nada grave.me pare-
ce la orientación que se le da a las inversiones. 
Ustedes como preocupación del quehacer nacio-
nal y del fenómeno social saben que la inversión 
en vivienda no tiene en la práctica efecto repro-
ductivo, su efecto reproductivo es el más bajo 
de todos los sectores en los cuales se pueda divi-
dir la economía nacional . 

En este momento y en este país en que los 
problemas de la urbe son cada vez más agudos, 
son cada vez más terribles por poner una pala-
bra, suave, lqué plantea el PAP? 

Yo creo que en eso Uds .. nosotros y todos 
aquellos que están preocupados de la gente de 
izquierda , de derecha o del centro sabe que la 
única manera de resolver estos problemas es 
yendo hacia una efectiva regionalización y des• 
centralización con autoridad, o sea llevando a 



... 

efecto a la práctica lo que dice la Constitución 
en uno de sus niveles que es el de la regionaliza-
ción . Mientras esto no ocurra Lima seguirá sien-
do como cualquier centro urbano, seguira siendo 
una especie de foco en la cual todas las gentes 
todos vamos a concurrir porque es lo único que 
nos ofrece a veces ilusoriamente una oportuni-
dad, de trabajo, una mejora en nuestro status so-
cial y posibilidddes para la familia y para uno per-
sonalmente. Se necesita capacidad de decisión po-
1 ítica y capacidad económica efectiva para que 
realmente se tome decisiones en cada uno de estas 
regiones. Ahora, en lo que respecta a Lima, se -
ría muy fácil enumerar todos los déficits que 
tiene, podríamos extrapolar y decir más bien 
que hay que desanimar a que la gente venga a 
Lima, y una de las maneras de desanimar a que 
la gente venga a Lima es haciendo más escasos 
ciertas comodidades como suministro de agua, 
suministro de energía, como ... claro no existen. 
en la gran mayoría, el 400/o de Lima padece de 

de agua. pero la sola resolución de este ti -
1 Je problema inmediatamente invita a que la 
gente del interior del pai"s o sea el exterior a Li -
ma se venga a Lima. 

Ese es un control punitivo de la migración en 
todo caso_ 

Si no control punitivo son ordenamientos, 
tiene que haber un ordenamiento de esto . Es 
necesario que se ordene y por eso dentro del 
contexto de una regionalización. una poi ítica 
efectiva de traslado de fondos y de decisiones 
poi íticas tiene que ir acompañado de un ordena-
miento. Ninguna de las medidas es excluyente. 

Miles de votantes de Alan García han prove-
nido de los PP_JJ. lqué les ofrece el Apra a ese 
poblador desvalido de PJ en materia de la regu -
larización de títulos, en materia de agua, en ma-
teria de desagüe, en materia de pistas, en mate-
ria de transportes eliminación de basura, etc. 
Me ha enumerado Ud. todas las cosas que son 
déficits en Lima, lqué se les puede ofrecer que 
sea real, que sea positivo, que sea cierto? ... 

Creo que todos somos conscientes que cual -
ofrecimiento, tiene mucho de imposible, 

(, e vamos a ofrecer en limpieza pública cuan-
do los problemas reales de la ciudad excede las 
posibilidades de los gobiernos municipales. Las 
necesidades de la población han superado larga-
mente las posibilidades reales, lo único, quepo-
demos hacer es ir lenta y cuidadosamente y con 
seriedad a un ordenamiento de la ciudad, a una 
mayor participación de la población en la solu -
ción de sus problemas . Fíjese en eso, nosotros 
coincidimos plenamente con posiciones de otros 
partidos en el sentido de que es necesario orga 
nizar a la población para que participe en el go-
bierno local. Quizás hubiéramos debido comen-
zar haciendo una clarificación o expresando con 
claridad que es lo que nosotros entendemos co-
mo un gobierno local, nosotros entendemos co-
mo un gobierno local el gobierno de la ciudad, 
la máxima autoridad de la ciudad, el deseo de 
recuperar para los gobiernos locales todas sus 
atribuciones y que no hayan pues prefectos, sub-
prefectos ni organismos paralelos o mediatiza-
dos o disimulados que resten capacidad de deci-

sión . Nosotros creemos que la política de ocu-
pación territorial debe estar totalmente en ma-
nos de un gobierno local. y cuando hablamos de 
ocupación territorial nos referimos no solo a la 
dirección que se debe tomar en relación con las 
urbanizaciones residenciales, sino con el cuida-
do de todas las áreas que deben servir y deben 
mantenerse como sustento de la alimentación 
de la ciudad de Lima . No menos de las dos ter-
ceras partes del área cultivable de Lima han sido 
cementadas o cimentizadas y han sido dedica-
das al aprovechamiento y al negocio del terre -
no . Esta es una posición que nosotros no com-
partimos. Nosotros no decimos que los gobier-
nos locales deben ejecutar las urbanizaciones . 
Ello es una cosa en la cual pueden participar los 
empresarios pero sí la municipalidad debe deci-
dir donde se hace o no se hace y debe ordenar-
la y debe además establecer parámetros para 
que el usufructo de este incremento de valor no 
sea necesariamente para el que urbaniza sino pa-
ra el que representa a la población o sea el go-
bierno local. 

Cierto es que un papel muy importante frente 
a estos problemas lo tiene el gobierno local, pe-
ro el gobierno central tiene la necesidad no solo 
la posibilidad, de dar líneas de acción, planes 
políticos digamos, directivas frente a los graves 
problemas que atraviesan las ciudades en este 
país. Yo le preguntaría si Lima necesita una re-
forma urbana, y si la respuesta fuera positiva 
lqué entiende Ud. por reforma urbana? 

Reforma, cambio, reemplazo etc. son fines .. . 
aunque las expresiones no sean las más cabales, 
en estos momentos se convierten casi en obje -
tivos lejanos. Yo creo que primero toda la ciu -
dadanía debe aprehender. debe entender que es 
un gobierno local y nosotros que de alguna ma-
nera hemos participado y hemos sido dirigentes 
de estos gobiernos locales, también tenemos que 
aprehender la experiencia . La experiencia es mu-
tua y la enseñanza tiene que ser interrelaciona-
da, porque si no hay disciplina, basada en la 
educación. si no hay hábitos c(vicos basados en 
la educación. si no hay respeto por el prójimo 
basado en la educación. si las autoridades que 
tienen el encargo de respetarlo y de cuidarlo no 
lo hacen, si ellas son las primeras que faltan las 
reglas, si ellos son los primeros que encuentran 
las maneras de ir contra el tráfico en toda clase 
de dispositivos legales, digame de qué reforma 
estamos hablando de qué proyecto de reorgani -
zación urbana. lo primero que tenemos que ha-
cer entonces es reestructuramos y transformar -
nos nosotros como población, como núcleo so-
cial. Este es el primer gran cambio que tiene que 
haber, basado en la educación y en el respeto 
por el prójimo . 

Ese es un paso previo digamos ..... 
.. . Y necesario ... y es un paso que no lo re -

suelve Ud . de la noche a la mañana . Es un largo 
proceso de educación . 

lCuáles serían los siguientes pasos? 
.. . Yo pienso que una de las cosas más inme-

diatas es que todos los terrenos y esto es canse-
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"Todos los terrenos 
susceptibles de ser 
áreas de expansión 

urbana deben pasar 
a disposición de 

los gobiernos locales" 

cuente con lo que hemos dicho antes, todos los 
terrenos susceptibles de ser áreas de expansión 
urbana deben pasar automáticamente a disposi-
ción de los gobiernos locales, sin que tenga que 
seguirse un tramite de expropiación. 

En el área de Lima por poner un ejemplo la 
única autoridad no excluyente es cierto, pero la 
autoridad final será la Municipalidad que con el 
concurso, la asesoría y la participación de todos 
los organismos profesionales y representativos y 
norrrativos también, decidirá qué es lo que se 
tiene que hacer? 

lSe trata entonces de la municipalización de 
las tierras eriazas que hay todavía en Lima? 

Yo no le llamari'a municipalizacion; para noso-
tros el gran concepto es el de gobierno local. 

Ahora en relación con este problema de los 
terrenos agrícolas que vienen siendo, urbaniza-
dos ..... 

Nuestra posición es firme y tajante, no, no . 
Respetar los terrenos agrícolas. 
Respetar las tierras agrícolas y si fuera ne-

cesario hasta el último de los casos, en los casos 
extremos, cuando ya la ciudad reviente. Pero 
hay que respetarlos porque si no Lima se muere 
de hambre, y Lima es una ciudad estratégica-
mente ... con un gran contenido de riesgo. Cuan-
do la carretera central se revienta o se rompe 
por los efectos de los huaycos y de las lluvias, 
Lima no resiste 1 O días, se comienza a morir 
de hambre ... Entonces si Lima no se proteje y 
no guarda sus propios recursos somos cada vez 
una ciudad más dependiente de lo que la sierra 
o las provincias de Lima le quieren enviar. Cuan-
do esto se corta, no digo por una guerra sino 
por un desastre n 3tural, Lima se queda huerta-
na de recursos. 

Casualmente toda la zona baja de la cuenca 
del Chillón hoy día está practicamente mono-
polizada por inmobiliarias, financieras y diver-
sas empresas. 

lLa pregunta es, si estaríamos dispuestos a 
expropiar? 

No, la pregunta es otra, la pregunta es qué 
hacer. 

Yo creo haber sido claro en eso, ya se lo he-
mos dicho un no rotundo y habra que tomar, 
todas las medidas que sean necesarias desde "un 
permiso por favor", hasta una imposición mu-
cho más rígida si es que no se quiere entender 
que por sobre los fines individuales estan los fi -
nes de la colectividad, de la comunidad, en eso 
no tenemos ninguna duda . 

El problema de- la ciudad es cierto no se re-
ducen al problema de la expansión urbana, te-
nemos actualmente después de un diagnóstico 
muy general de lo que es Lima, 1,1n deterioro ur-
bano creciente y bastante grave. lQué medida 
propone el Apra frente a problemas tales como 
la tugurización de la ciudad, que obviamente 
por la cantidad de recursos que se necesitan no 
puede ser asumido por una municipalidad en es-
tos momentos? lQué medidas propone el Apra 
frente a la especulación en torno a los alquile-
res?, ly qué medidas tomará el Apra frente a 
orl:tanismos que en todo caso necesitan ser asu-
midos por un gobierno aprista como son ENA-

CE y como es FONAVI? Comencemos por los 
tugurios. 

Cuando uno no tiene recursos, cuando está 
sin trabajo tienes que vivir, si nunca has manda-
do a arreglar tus zapatos pues tendrás que apren-
der a ir al zapatero para que le ponga un parche 
y así sucesivamente. Entonces el problema de la 
tugurización como el problema de la falta de pis-
tas, veredas , de agua y cuántas cosas, es la com-
binación no sólo de la expansión urbana de la 
gran ciudad, de gente que se ha trasladado a la 
capital, sino de la falta de recursos del pa(s,pues 
éste no produce sencillamente. Frente a esto no 
hay ninguna respuesta milagrosa que no sea el 
trabajo y la decisión y en la medida de lo po-
sible tener algunas ideas que supongan creativi-
dad, maneras de ... yo desde este punto de vista 
por ejemplo no estoy en contra de la informali-
dad. A mi me parece que la informalidad llama-
da así, y esto de la informalidad es un término 
muy relativo juega un papel. lQuién es informal? 
el chacarero que vende sus papas sin ten 
recibo, ese es informal, entonces que viva , ..,.1/h-
formal idad ... pero hay que crear estas formas de 
trabajo, iniciativas, oportunidades que por so-
bre la rigidez de las disposiciones puedan signifi-
car de alguna manera una fuente de trabajo hon-
rado. No hay nadie creo que tenga la receta por 
mucho que se situe en cualquiera de los dos ex-
tremos de la izquierda o de la derecha. Nadie 
tiene una receta aquí para decir como en los cir-
cos o como los magos mediante un poquito de 
polvito iy se resolvió el problema!. Hay que tra• 
bajar, el asunto es que hay que trabajar para no-
sotros y hay que trabajar por aquellos ... 

Hay una ley de alquileres de la cual se ha es-
tado hablando mucho pero ... 

No resuelve el problema, la ley de alquileres 
no resuelve el problema porque sencillamente 
no hay vivienda suficiente . Ud. debe saber que 
ahora practicamente ya no hay gente que se de-
dique a construir para alquilar con fines de vi-
vienda . Incluso se pasea por acá o cualquier si -
tio y va a encontrar una cantidad de vivien 
edificios que no se alquilan, ni se alquilar' . .e 
venden porque el país no tiene capacidad, or 
eso yo creo que ir hacia una ley de alquileres 
como una solución o una respuesta para el pro-
blema de la vivienda no tendrá más efecto que 
el de la demagogía, porque no va a resolver nin-
gun problema ... . Por supuesto que tampoco yo 
creo en la ley de la oferta y la demanda, en tér-
minos de vivienda cuando hay un déficit tremen-
do como el que nosotros tenemos. La ley de la 
oferta y la demanda es una mentira, es una farsa 
lno? 

Pero entre una ley de inquilinato y el libera-
lismo más obsoleto hay un espacio en el que 
pueden situarse algunas medidas. 

Ah , claro, desde ese punto de vi sta, mientras 
se t ienda a defender a las dos partes, n i mante -
ner alqu ileres de 100, 200, mil soles que los hay, 
ni tampoco pues aceptar que· se esté alquilando 
ahora en dólares. En este trecho , en esta faja tan 
grande tiene que haber algunos dispositivos que 
relacionen seguramente el alquiler ya sea con el 
salario mínimo o con la edad de la construcción, 



vale decir con el tiempo de recuperación del di-
nero lno? 

Frente a una institución como por ejemplo 
ENACE o como FONAVI que plantearía el 
Apra o Ud. como militante aprista. 

FONAVI, tal como lo estamos viendo,es una 
medida copiada de otro país, esta sirviendo solo 
para satisfacer a un núcleo muy pequeño y con 
capacidad de pago y no hacia la mayoría. Yo 
más bien iría y esto es una cosa a grosso modo 
y en este caso aunque uno no se puede quitar la 
sotána (sin duda yo soy aprista pero eso no quie-
re decir que yo este opinando oficialmente a 
nombre del partido) creo que hay 2 cosas que 
hay que fomentar mucho: El crecimiento hacía 
arriba para mejor aprovechar el terreno dandole 
una mayor densidad poblacional; y otra que la 
verdadera manera de poner al alcance de las gen-
tes la vivienda es haciendo una suerte de casa tí-
pica única suficiente . No necesitamos grandes 
monumentos un cuarto con su baño, su cocina 

verán el.los como van construyendo poco a 
p .,_ Creo que desde ese punto de vista debe 
cambiar la utilización de FONAVI. No creo que 
sea conveniente ni posible ni prudente desapare-
cer FON AV l. Además que la gente ya se acos -
tumbra a FONAVI lno? pero si una utilización 
mucho más racional. 

Hacía dónde por ejemplo podrían haberse 
dirigido esas inversiones. 

Creo que en la medida en que los dineros 
puedan ser aprovechados utilmente, en claro be-
neficio de los trabajadores, hacia los trabajado-
res manuales más que a los empleados . 

Pero construyendo viviendas más baratas, 
llotes con servicios? 

No podr(amos acaso favorecer y llevar ade-
lante por ejemplo urbanizaciones con agua, con 
su desague, con luz y después dejar que cada 
propietario construya por si mismo, como lo 
hacen todos los PP.JJ_ 

Permftame, una posición en todo caso usted 
tendra la oportunidad de rectificar. Aventuro lo 
si • nte, me da la impresión que el partido 
a, .a manifiesta en estos momentos una preo-
cupación básica por la alimentación, salud, edu-
cación. Creó que considera el problema.de la vi-
vienda en segundo orden, les cierto? 

Es un poco arriesgado dar una respuesta de es-
ta naturaleza, porque es un poco quién fue_pri-
mero si el huevo o la gallina. Tampoco podría 
afirm~rse eso porque se r{a poco menos que de-
cir qué im porta que la gente viva a la intemperie . 
Tiene que haber una combinación. pero. evi-
dentemente lo primero es estar vivo y vivo y en 
pleno gozo de sus facultades, yo creo que la pri-
mera obligación de todo gobierno que piense en 
el pueblo es la alimentación . 

A la luz de los resúmenes del programa visto 
del partido aprista, no hay rubro específico de 
vivienda. 

No porque este documento no ha sido prepa-
rado necesariamente como una síntesis de todo 
el Plan de Gobierno, sino donde esta los linea-
mientos generales que enmarcan el Plan de Go-
bierno y con el ánimo de darle sobre todo a los 

candidatos, senadores o d iputados, un documen-
to que sirva para armonizar los planteamientos 
de todos ellos en sus entrevistas,en su proclamas, 
en sus discursos en sus prédicas . 

En qué medida es posible armonizar los inte-
reses de un poblador de un asentamiento huma-
no con los intereses de por ejemplo Ramón Pon-
ce de León hombre de CAPECO y los industria-
les de la c~nstrucción, siguiendo un poco al es-
píritu de que el compromiso de Alan y del Apra 
es con todos los peruanos. 

CAPECO es una entidad sin fines de lucro, 
de modo que Ud, a lo que se quiere referir cuan-
do habla de Ramón es como si que el fuera el re-
presentante de los intereses de los constructores. 

En alguna medida, puede expresarlos lno es 
verdad? 

Naturalmente, porque el es empresario, pero 
yo no conozco de ninguna oportunidad en que 
Ramón haya atentado contra los intereses de los 
pobladores . Tenga la certeza que si llegara el mo-
mento los intereses de la colectividad priman 
frente a los de un individuo . Yo creo que Ponce 
de León acatará la posición que tome el partido 
frente a cualquier contingencia . El ya ha demos-
trado su capacidad de renunciamiento. 

Si tuviera que hacer un balance de la actual 
gestión municipal de Lima lCual sería este? 

Yo he tenido experiencia como regidor me-
tropolitano entre 1980 y 1983 y conozco a fon-
do las dificultades que la administración muni-
cipal presenta. No se puede exigir que se resuel-
van los problemas de la noche a la mañana . Si 
tuviera que hablar de lo positivo tendría que 
hablar del esfuerzo de la actual gestión Barran-
tes por organizar a la población. Creo que eso es 
relevante. Tendri'a que hablar también del pro-
grama del vaso de leche en sus dos dimensiones. 
En tanto preocupación social por la niñez y en 
tanto apuesta poi (tica porque hay que ser claros 
y creo que eso también puede ser 1 (cito. En 
cuanto a las limitaciones creo que en el Munici -
pio Metropolitano falta un comandante tal vez 
por la candidatura del alcalde. Le falta dirección 
a la actual administración 

"Aunque uno no se 
puede quitar la 

sotana (de aprista) 
creo que hay que 

fomentare/ 
crecimiento hacia 
arriba ... y la casa 

tfpica única': .. 
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UNA REFORMA 
URBANA, HOY 

Diego Robles en el presente ensayo ubica y define io que es un proceso de Reforma 
Urbana en países como el nuestro, rescatando el papel del movimiento social en su ges-
tación y desarrollo. Aporta una visión que no es fruto de la especulación intelectual si-
no de una ardua experiencia como urbanista en las revoluciones y procesos de libera-
ción nacional africanos. Creemos que Robles abre brillantemente esta sección dedicada 
a una Reforma Urbana, tema largamente postergado por sus aristas polémicas, pero que 
se inscribe, en la agenda de hoy irremediablemente. 

El concepto de Reforma Urbana no puede 
ser abordado sin antes hacer algunas necesarias 
precisiones en torno a su correspondiente defi-
nición ideológica, definir las principales carac-
ter(sticas del proceso en la sociedad en la cuál 
ésta tiene lugar o se desea que ocurra as(,como 
de la composición de las fuerzas poi (ticas capa-
ces de iniciarlo y conducirlo. 

También es importante hacer referencia al 
sentido que pueden tener las iniciativas en tor-
no a la Reforma Urbana,es decir, si éstas están 
articuladas a partir de decisiones adoptadas des-
de la cúspide de Estado y del partido dominan-
te o si el desencadenante del aludido proce~o 

·es el resultado de las luchas populares y de sec-
tores afines, generadas éstas desde la base social 
y que la acción pol(tica deber(a ·insertarse en es-
ta corriente social e intentar desde all (, desde la 
base misma, el diseño de un proyecto autóno-
mo que exprese y encauce las expectativas de 
las mayor(as nacionales . 

Un programa poi (tico de Reforma Urbana 
no deber(a estar definido a nuestro entender por 
las maneras y posibilidades existentes en la so-
ciedad actual. Comprendemos que, si bien tales 
iniciativas deben estar basadas en un análisis de 
realidades y procesos sociales, su intencionali-

dad no deber(a tener como único objetivo esta-
blecer paliativos de carácter inmediato para en-
frentar poilticamente una situación no deseable. 

La capacidad de incorporación para la ac • n 
de un programa de Reforma Urbana, corre~. 
de a las fuerzas poi (ticas en tanto que formacio-
nes comprometidas con el cambio se asientan y 
representan o aspiran representar a los movi-
mientos de lucha de las mayorías nacionales . 

En tal sentido esta propuesta programática 
deberá llegar a constituirse tomando un compo-
nente técnico-cient(fico referido a tiempos y 
espacios urbanos que incluyen iniciativas con 
relación al estilo de vida, maneras de vivir en las 
ciudades y las perspectivas imaginables de desa-
rrollo urbano. 

Los 1 (mites de realización de tal propuesta 
programática estarán relacionados a la voluntad 
colectiva de las fuerzas sociales capaz de inves-
tirse a si mismas en el curso de una larga expe-
riencia pol(tica de la energ(a necesaria para asu -
mir a plenitud la realización ·del programa de 
cambios en su totalidad . 

Es observable en el Perú desde una perspec-
tiva histórica que, el nivel de las experiencias 
urbanas adquiridas mediante la lucha popular 



muestran avances en cuanto al sentido de la or-
aanización en la base social como en la verte -
bración de formas representativas. 

Lo urbano expresa en estos tiempos una di-
námica en que estas organizaciones sociales es-
tán abriendo nuevas v(as que les estan permitien-
do renovadas formas de reclamo y de real izacio-
nes frente a una situación de crisis generalizada 
de la situación nacional. 

La movilización popular se ha ido configuran -
do en un frente de cuestionamiento de la orga-
nización tradicional urbana, un cuestionamien-
to profundo de la autoridad del Estado y de sus 
instituciones representativas. 

La dinámica de las organizaciones populares 
en tanto que, sector insurgente está contribuyen -
do a expresar niveles de profunda alteración de 
la base social, cultural y poli'tica del pa(s, me-
diante la ií\corporación de nuevas conductas, va-
lores, actitudes, normas, creencias y estilos de 
vida que permitan nuevas y renovadas maneras 

gestión organizacional. Descubrimientos de 
.::anismos y sistemas basados en formas de 

apoyo mutuo están dando surgimiento a nuevas 
formas de articulación de la econom (a urbana 
que en múltiples casos se están configurando en 
sistemas alternativos en que las organizaciones 
de productores, comerciantes y usuarios apare-
cen en el escenario urbano cuestionando formas 
de organización tradicional, cambiando median-
te su actividad la apropiación de espacios ur-
banos, 

Tales acciones están configurando profundas 
transformaciones en la sociedad y en el modo 
en que aquella se urbaniza en el marco de una 
de las más graves crisis sufrida por el Estado Re-
publicano . 

La situación y el proceso analizado requiere 
de un replanteamiento que vaya más allá de una 
nueva definición de un conjunto de medidas ad-
ministrativas. Nos parece sin embargo apropia-
do que, las fuerzas que aspiran propiciar y con-
ducir el necesario cambio social y económico 
reformulen de manera profunda las bases poi (-

, económicas, sociales y culturales en que 
__ JSienta la estructura del Estado. 

Finalmente deseamos indicar los principales 
aspectos justificatorios de un Programa de Re-
forma Urbana y ellos están vinculados a los si -
guientes propósitos: 

-A la necesidad de establecer poi (ticas de de -
sarrollo que las fuerzas poi (ticas desean imple-
mentar con la finalidad de cancelar un estado 
de injusticias y asegurar para las mayor(as nacio-
nales mejores niveles de vida y bienestar, cance-
lando definitivamente el estado de crisis econó-
mica y moral en que se encuentra la Nación. 

-Contribuir a la integración de las áreas ru-
rales y urbanas con la finalidad de garantizar el 
acceso de las mayorías nacionales al derecho a la 
gestión directa de los recursos económicos del 
pai's, la participación de las diversas orgánizacio-
nes sociales a los niveles de decisión que, les co-
rresponde en la planificación espacial del terri-
torio y su debida administración; intervención, 
con un m(nimo de intermediación, en la direc-

ción de las empresas productivas de costos en 
sectores económicos y asegurar la concurrencia 
de la población organizada en la regulación,con-
trol, distribución y comercialización de produc-
tos de consumo masivo. 

-Limitar la influencia de los grupos de po-
der que, han determinado las caracter1sticas es-
paciales de la urbanización rescatando social -
mente la centralidad de las urbes, frenando la 
especulación del suelo y espacio social urbano 
e introduciendo medidas de recuperación del 
patrimonio cultural y de los valores estéticos 
arquitectónicos. 

-Por ser necesaria una profunda transforma-
ción de la estructura ocupacional, con la finali-
dad de revertir un proceso en virtud del cual la 
fuerza de trabajo ha ido sistemáticamente expul-
sándose del aparato productivo de la Nación. 
Explican parcialmente este fenómeno, una po-
i (tica dirigida y constrastada por los grupos de 
poder en torno a la paralización de las inversio-
nes productivas y la fuga de capitales nacionales 
al exterior; por el desmembramiento de las acti-
vidades comerciales y de la industria propia-
mente dicha, etc. 

-Por la necesidad de revertir cuantitativa-
mente y cualitativamente las precarias condicio-
nes y niveles en que se encuentra la vivienda, ser-
vicios públicos y facilidades comunales que es-
tán declinando en las ciudades y poblaciones ru-
rales. 

Por ser necesario introducir medidas dirigi-
das a cautelar y desactivar prácticas y mecanis-
mos especulativos del suelo y de los inmuebles 
urbanos. Esta situación, ha permitido a reduci-
dos grupos de poder canalizar las inversiones en 
tierras urbanas desplazando de l acceso a lote~ 
a grupos significativos de población urbana; li-
mitar las alternativas de inversión para otros gru-
pos sociales debido a los valores crecientes de 
los servicios, tipo de urbanización, caracter(sti-
cas y localización de los inmuebles construidos; 
por el control casi absoluto del mercado de tie-
rras y viviendas, aspectos de la problemática ur-
bana que demuestra un inefectivo control y de-
bilidad creciente de los sistemas de intervención 
Estatal. 

Es importante la necesidad de estabilizar y 
revertir el nivel de precios de la tierra, servicios 
básicos y la construcción de manera tal de crear-
se las condiciones que requiere satisfacer las ne-
cesidades sociales de la población. 

-Definir y eliminar las caracter(sticas negati -. 
vas del aparato administrativo del Estado con la 
finalidad de que éste pueda afrontar debidamen-
te las nuevas responsabilidades que, el cambio 
amerita en el marco del programa de desarrollo 
adoptado por las demandas que articulen las or-
ganizaciones sociales. 

Que este organismo tenga las condiciones ne-
cesarias para recoger e interpretar todas las for-
mas tradicionales y nuevas iniciativas de gestión 
social, económica y social, debiendo promover-
las y crear las condiciones necesarias para una 
efectiva transferencia de poder a las organizacio-
nes representativas de los diversos sectores en 
cada uno de los ámbitos de representatividad y 
acción que le sean privativos. 
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O Si Basadre viviera tal vez lanzara como urgen-
te proclama la necesidad de salvar a la Nación 
del abismo social. De similar abismo que se ex -
presa como segregación social y espacial, hay que 
salvar a la ciudad. Es vital evitar que el caos y el 
deterioro amenacen la supervivencia de Lima. Es 
menester visualizar que este rescate no sólo bus-
cará modificar su configuración f(sica sino alte-
rar en el terreno de lo posible, las relaciones so-
ciales que la vuelven irrespirable y degradante. 

Una precisión se hace imprescindible. No es 
la hora de propuestas maximalistas que difieran 
hasta las calendas griegas las transformaciones, 
bajo el argumento que si no se trastoca el orden 
económico-social desde la base, todo cambio 
es insustancial e irrelevante . Tampoco estamos 
de acuerdo con la otra faz de la misma concep-
ción que pretende construir alternativas inme-
diatas, inviables dentro de la lógica del capital 
en una sociedad dependiente, porque tarde o 
temprano estas acciones serán reasimiladas y 
desnaturalizadas por la dinámica capitalista. 

Existen sin embargo una serie de tareas de 
emergencia para impedir la descomposición de 
Lima como espacio de reproducción de la vida . 

Poco importa la denominación que asigne -
mos a este proceso . No obstante valoramos el 
término Reforma Urbana en la medida que sin -
tetiza, aún superficialmente, una intuición de 
atacar los problemas de la urbe desde una pers-
pectiva de corto y mediano plazo, asumiendo 
las posibilidades actuales de los actores sociales 
y pol(ticos . 

Tal vez esta sea ocasión de reorientar las rai-
ces interesadamente equ (vocas del término Re-
forma Urbana sometido ldesde siempre? a una 
celosa sobreideologización de parte de quienes 
defend(an sus privilegios citadinos. El martilleo 
subliminal para convertir cualquier intento de 
transformación en sinónimo de abrogación de 
todo tipo de propiedad urbana, tiende a oscu-
recer la realidad y a universalizar los intereses 
de los especuladores de la tierra _ Contra ello 
también luchamos. 

No unicamente los pa(ses socialistas se han 
visto sometidos a procesos de reforma de la ur-
be. Londres, la "polis" del capitalismo alteró 
profundamente las relaciones de propiedad y 
uso del suelo, mediante expropiaciones y reor-
denó la utilización de la renta urbana durante 
la postguerra. 

Entonces es tiempo de contrarrestar campa-
ñas que en todo cambio sólo ven el espectro de 
estatizaciones. Estamos seguros que un proceso 
de reforma estatizará algunos agentes del proce-
sq urbano, pero privatizará otros ejercitando la 
participación popular en la gestión de la ciudad . 

Llegando a este punto anotaremos que no 
podemos observar una transformación "del sis-
tema de la ciudad" sólo bajo el marco de accio-
nes legales y administrativas. Sin despreciar esa 
expresión y dimensión del cambio creemos que 
éste es imposible sin bases sociales de sustento , 
sin actores y protagonistas que lo impulsen y 
lo modelen, sin una alianza de sectores que no 
solo asuman pasivamente sus intereses, sino se 
erijan en la dirección y gu(a de la propuesta y 

LA REFORMJ 
QUE LIMA 1 

por Rodrigo Nú-

·' 
Los ejes de una Reforma Urbana factible 

y urgente son reseñados en el presente 
análisis al tiempo que se señala la iucha 

ide~lógica que subyace a toda transforma-
ción. 



IIA URBANA 
NECESITA 

los propulsores de la universalización de los 
ueses de la mayorr'a . 
Ello exige que el poblador barrial supere su 

elemental gremialismo, que el inquilino meso-
crático se organice vecinal mente, que el peque -
ño arrendatario ecuentre también una alternati -
va y no más trabas burocráticas, que al pequeño 
y mediano industrial de la construcción se le 
amplie su mercado, que el constructor vea en -
grandecerse el margen de sus expectativas. 

Paralelamente a estas consideraciones pode -
mos plantear que no existe un programa urbano 
alternativo sin un programa agrario coherente y 
sin una efectiva descentralización . Atacar las 
causas de las migraciones se convierte en factor 
prioritario para no seguir los tristes pasos de la 
Ciudaci de México, megalópolis de 18 millones 
de habitantes, donde a los problemas derivados 
de la alta densidad poblacional se suma la miseria . 

No queremos terminar este artículo con un 
largo recetario de las innumerables medidas 
adoptables y adaptables en ciudades como las 
nuestras. Pensamos que más importante es apun . 

tar las lr'neas matrices de cualquier pol(tica ur-
bana que intente remontar la crisis de la ciudad 
dentro de la resolución de la presente crisis de 
la sociedad y el Estado. Para abocarnos a esta 
resolución las premisas son muchas, reseñare -
mos tal vez que es preciso generar una articula -
ción muy caracte ri'stica de clases y la consecu -
ción de una correlación de fuerzas que inmovili-
ce y deje sin iniciativa, por lo menos a un gran 
sector de los posibles detractores de la transfor-
mación urbana. Tarde o temprano el teatro u r-
bano es un campo de lucha por el poder . 

LAS LINEAS MATRICES 

• No hay transformación de la c iudad si deja-
mos intacto el actual esquema de control (s i lo 
existe) y uso de l suelo urbano, librado practica-
mente a la iniciat iva de los empresarios urbanos . 
Hasta ahora el crecimiento de la ciudad se ha lo-
grado med iante la urban ización de tierras agr(co-
las. Desde 1965, 200 millones de m2 han sido " ga-
nados" (es un decir) a los tres valles agr(colas de 
Lima. Un 40°/ o de estas tierras han pasado por 
las manos del "grupo del Banco de Crédito" . 

Las tierras eriazas por su parte se encuentran 
practicamente agotadas, salvo peq'ueños bolsones 
diseminados en los conos. La expansión urbana 
ahora debe enfrentarse , por otra v(a . La dens if i-
cación de áreas sub-util izadas de la ciudad lo-
calizadas en antiguas zonas industriales y barrios 
ruinosos cercanos al centro de la ciudad y la ge-
neralización de lotes que promuevan la construc-
ción vertical de hasta 5 pisos. 

Plan ificar el crecimiento se conv ierte en un 
imperativo y controlar el cumpl imiento de d i-
cha planificación en algo quizá más importante 
que recoger el espfr itu del decreto ley 21419 
que prohibió la urbanización de tierras de culti -
vo durante los tre inta d(as de su vigencia, allá 
por 1976. 

Pensamos que seguir confiando en la burocra-
cia gubernamental para los efectos de respetar 
la legalidad es ingenuidad pol(tica , cuando con-
tamos con un Ministerio de Vivienda educado 
en descubrir artimañas para favorecer a los ur-
banizadores. La Municipalidad tampoco es ga-
rant(a plena, si no descentralizamos su función 
fiscalizadora y si no abrimos las puertas a la par-
ticipación vecinal . 

• Un segundo punto a tomar en cuenta es la re -
formulación de las relaciones de propiedad que 
se han dado sobre el suelo urbano . Es imposible 
una ciudad racionalizada si no se ejecuta una 
poi (tica de expropiaciones tendiente a recupe -
rar vastas zonas de Lima, hoy convertidas en 
áreas depreciadas, en donde la iniciativa privada 
se halla incapacitada de abocarse a procesos de 
remodelación urbana. Está ciernas recalcar que 
la obsoleta institución de los casa-tenientes de-
be desaparecer, buscando la traslación de los 
rentistas urbanos hacia esferas productivas de la 
economía. No muy diferente es la alternativa de 
las inmobiliarias ligadas generalmente al capital 
especulativo-financiero. Un paso importante 
es la venta forzada de estas propiedades al FO-
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NAVI -por ejemplo- buscando al mismo tiem-
po continuar el proceso de acceso a la propie-
dad de la empleocracia una vez que las torres de 
Belaúnde sean descontinuadas. De la misma ma-
nera las adjudicaciones a las asociaciones y coo-
perativas (hoy asentamientos humanos disfraza-
dos en su gran mayor(a, ajenos a cualquier tipo 
de regulación y fuente de enriquecimiento il(ci -
to) necesitan ser suspendidas como v i'a supuesta-
mente popular de acceso a la vivienda . 

• Una tercera consideración para ubicar la Re -
forma Urbana que necesitamos en una ciudad 
con una oferta estancada de viviendas y una de-
manda en continua ampliación es la regulación 
del actual mercado monopólico de la vivienda. 
Una ley del inquilinato sin demagogia debe in-
centivar la construcción de alquiler . Con ingen-
tes dosis de imaginación deberi"amos evitar de -
masiados controles inefectivos y promover mas 
bien mecanismos de autoregulación. Son las 
Municipalidades también los que deberi·an tener 
los instrumentos para resguardar a los inquilinos 
dé la especulación y a los arrendatarios de los 
abusos. 

• Uno de los puntos más candentes de cual -
quier cambio urbano es el replanteo del esque-
ma financiero actual basado en la sobreganancia 
especulativa de bancos, financieras, mutuales y 
afines que tras el anzuelo de la casa propia des-
tinan los ahorros del necesitado de vivienda ha-
cia el gran capital. La democratización del cré-
dito es factible y el banco de materiales con al -
gunos ajustes como el ahorro en materiales (que 
defender(a de la inflación) podría constituirse 
en una v(a alternativa . La rehabilitación de zo-
nas urbanas deprimidas y el cambio de uso de 
otras zonas de Lima podrían plantear nuevos ca -
minos a la inversión privada hoy casi exclusiva-
mente dirigida hacia la captura del entorno agri-

cola . Creemos que niveles adecuados de rentabi -
1 idad de estas inversiones no son imposibles, de -
biendose convertir el estado en efectivo promo-
tor de estos planes. 
• El sello de una alternativa de reforma urbana 
tal como la planteamos reside en la gestión po-
pular de los vecinos, que no se reduce a la auto-
construcción o la construcción autoadministra-
da de la vivienda sino invade las obras comunales. 
equipamiento, servicios y en especial la defen-
sa de sus intereses y a la fiscalización de la vida 
urbana. 

No asumir(amos el problema contundente si 
no nos detuviéramos en el tema de los asenta-
mientos populares, los que antes de ser fruto de 
la explosión de necesidades, debieran convertir-
se en escuelas de planificación. La toma mas o 
menos improvisada la invasión clásica, debieran 
ser reemplazadas por asentamientos municipa-
les, ocupados sólo una vez aprobados los planos 
integrales, y estando los pobladores previamente 
calificados y empadronados.Se trata de derru 
bar el tráfico de lotes, la tendencia al individu ..P 
lismo, secuelas de las formas tradicionales de ac-
ceso a la tierra. 
• Todas esta's alternativas no están reñidas con 
una industria de la construcción que acepte una 
concertación de precios, materiales, tecnologías 
y volúmenes de producción, que base su identi-
dad en las necesidades de este país, que brinde 
empleo y que tenga niveles de competitividad 
imprescindibles para desalentar importaciones. 

La defensa del mercado peruano debe signi-
ficar la defensa del empleo y de formas extensi-
vas de utilizar la mano de obra . 

En síntesis, estas !(neas matrices son viables 
de concretarse si existe la voluntad poi (tica que 
las promueva, ¿será posible que el APRA e I U 
las asuman? la respuesta está fuera del 

Los Dueños de Lima 
1) Grupo ligado 

. al Banco de Crédito: 
Dionisio Romero, 
Juan Francisco Raffo, 
El ías Bentín, Pedro 
Brescia, Fernando de 
Osma, Carlos Ferrey-
ros, Fernando Fort, 
Paul Fort, Tulio 
Ghio, Alvaro Llona, 
Carlos Verme, María 
del Carmen Onrubia 
de Beek, Mario Ma-
zzoline, Giuseppe 
Mondin i y Luis Ni-
col ini. 

Estos mismos per-
sonajes actúan como 
accionistas o promo-
tores de Inmobilia-
rias, como la I nmo-

biliaria S.A., afiliada 
al Banco de Crédito, 
y sus respectivas 
compañ fas subsidia-
rias: Sindicato de 
1 nversiones Rústicas 
y Urbanas S.A.; San-
ta Isabel S.A; El Re-
tablo S.A.; Tungasu-
ca S.A.; Promotora 
de Ventas Naciona-
les S.A; Viviendas 
Sociales Cahuache 
S.A.; Constructora y 
Edificadora ENO-
TRIA S.A.; Construc-
tora y Edificadora 
Júpiter S.A.; Promo-
tora y Edificadora 
Ausonia S.A.; Inmo-
biliaria Acuario S.A.; 

ProdeinsaS.A. (Fuen-
te: Memorias del 
Banco de Crédito: 
1980, 1981 y 1982). 

2) Grupo ligado 
al Banco Wiesse: Del-
fina Miró Quesada 
de Wiese, Augusto 
Felipe Wiese de Os-
ma, Virginia Wiese 
de Osma, y Cía de 
Seguros y Reasegu-
ros El Pacífico, Fun-
dación Augusto N. 
Wiese, Guillermo 
Wiese de Osma, Clo-
tilde Wiese de de la 
Puente, Hermanos 
Wiese Moreyra, Sil-
via Wiese de Freundt. 

Además, Luis Alcá-
zar Freundt, Osear 
Berckemeyer Pérez 
Hidalgo, Au relio Gar-
ci'a Sayán, Pedro Pa-
blo Kuczynski Go-
dard, Francisco Mo-
reyra, García Sayán, 
José Antonio Onrubia 
Romero, Miguel de 
Orbegozo Uriarte, 
Felipe Thorndike 
Beltrán, Octavio Tu-
dela Garland. (F.: 
Memorias del Banco) 

Este sería el prin-
cipal grupo de pro-
pietarios . que impo-
nen a la población 
un tributo para ha-
bitar en Lima. 
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.LA REFORMA URBANA 
INGLESA DE LA POSTGUERRA 

Para desbaratar la impugnación interesada del término Reforma Urbana, "Cuadernos" 
vio conveniente ilustrar acerca del proceso de transformación urbana en la "polis" del 
capitalismo, Londres y otras ciudades británicas. Andrew IVlaskrey analiza la funciona-
lidad de las medidas desarrolladas desde las instancias oficiales y los resultados obtení-

a tenor de las necesidades del capital. 

Un slogan pintado en la pared de un edificio 
en el centro de Liverpool, antiguo puerto prin -
cipal de Inglaterra, reclama: "Lo que no logra-
ron los alemanes ... .... ... si lo han logrado los 
urbanistas" . Y efectivamente , el á rido desie rto 
de desmonte, interrumpido ocasionalmente 
por algunas edificaciones victorianas o georgia-
nas clausuradas y uno u otro conjunto habita -
cional moderno , de alta densidad, tal vez tam-
bién clausurado, pareqe el resultado de un 
bombardeo aéreo de la Segunda Guerra Mun-
dial para el observador transeúnte. Sin embar-
go, no loes. Es el producto un proceso integral 
de ''Reforma Urbana" , emprendido después 
de 1945 y actualmente casi desactivado. lEI 
resultado acaso responde a los objetivos de di-
cha reforma? Se nos plantea la necesidad de 
responder a esta pregunta y analizar rigurosa-

mente la relación entre la Reforma Urbana lle -
vada a cabo, el proceso de acumulación capita-
lista y el carácter del llamado 'Estado de Bie-
nestar Social', en el caso peculiar de Gran Bre -
taña. Se debe analizar las lecciones que se po-
dr(an extraer de esta experiencia para el caso 
limeño, dado que las interpretaciones ideológi-
cas acerca de 'lo urbano' y de 'la problemática 
urbana' que manejan u1banistas, arquitectos, 
planificadores y otros profes ionales, podr (an 
hacer suponer que hay soluciones ' técn icas' 
a problemas tipificados como el deterioro ur-
bano, que pueden aplicarse en cualqu ier con-
texto . Por tanto , es preciso exponer el conte-
nido ideológico de esta llamada Reforma Ur-
bana y compararlo con las transformaciones 
en la división del trabajo que en la realidad se 
han llevado a cabo . • 

~J]ll~~ 

por Andrew 
IVlaskrey 

Andrew Maskrev, 
cient(fico social v 

urbanista inglés 
graduado en 

Manchester vive 
en el Perú desde 

1980. Ha trabajado 
en INADUR, es 

profesor de la 
Universidad Católica 

v es director de 
PREDES, Centro 
de Prevención de 

desastres 
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REFO:RMA J.IRBANA Y 
ESTRUCTUR.A. -TERR ITORIAL 

La urbanización total de Henri Lefebre 1 

parece ya haber dejado de ser objeto virtual en 
Gran Bretaña para convertirse en un hecho, de-
bido a un proceso intenso de dispersión urba -
na hacia el campo en los años 30, la industria-
lización del agro de los años 50 y 60 y en ge-
neral la penetración de relaciones de produc-
ción capitalista a todas las áreas del pa(s y a 
todas las ramas de actividad. A pesar de dife-
rencias superficiales entre 'urband y 'rural', 
hay una sola econom(a espacial integrada por 
una maraña de relaciones sociales de tipo ca-
pitalista, con concentraciones mayores o me-
nores de población y de plusvalor según las 
relaciones d iferenciadas de producción, consu-
mo e intercambio sobre el suelo. Las dicoto-
mías: ciudad/campo; urbano/rural; moderno/ 
t radicional han dejado de te ner sentido . Por 
tanto, nuestro anál isis de la Reforma Urbana 
llevada a cabo después de la Segunda Guerra 
Mundial no puede lim itarse a los proyectos de 
renovación urbana que se realizaron en e l cen-
tro de Londrés y de otras grandes ciudades si -
no que tiene que abarcar la estruct ura socio-
territorial en su - totalidad; se requ iere de un 
análisis histórico, abarcando desde el Siglo 
XVI 11 hasta el presente para poder entender 
los ra(ces de estas transformaciones . 

EL SOCIALISMO-UTOPICO 
DEL SIGLO XIX 

En la segunda mitad del siglo XVII 1, duran -
te su proceso de acumulación originaria, e l ca -
pital se concentró en el sector industrial , pro-
duciéndose un enorme auge de la industrializa-

1~11 ]·( ] 11~1 a 1 , 1 1 
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ción y la u rbanización,quediólugaralasgran-
des ciudades industriales del norte (Manches-
ter, Liverpool, Leeds, Newcastle ,Glasgow, etc.), 
proceso bien documentado por varios autores2. 
En el siglo XIX, con la centración del capital 
en el sector financiero, Londres recuperó su 
posición de ciudad dominante, no sólo como 
punto de concentración del capital industrial 
britanico sino también como centro de admi -
nistración de un enorme imperio colonial: gran 
parte de Asia y Africa administrada directa-
mente desde Londres, y América Latina en una 
posición de subordinación económica . Las con-
diciones de vida del proletariado en todos las 
grandes ciudades fueron extremadamente pre-
carias y han sido ampliamente expuestas por 
Engels en "Situación de la Clase Obrera en ln-
glaterra" 3 . Las consecue ncias de unas epide-
mias de cólera, a partir de 1830, amenazó la 
estabilidad del proceso de acumulación , ya de -
pend ie nte de una exp lotación intensiva de la 
fuerza de t rabajo ya más o menos estable, 
d ió luga r a algunos primeros inte ntos de inter-
vención gubernamental en las ciudades, que si 
bien estuv ieron lejos de constitu ir una reforma 
urbana , sin embargo se deben mencionar. La 
Ley de Sa lud Pública de 1848, estableció una 
primera conex ión entre vivienda, salud pública 
y planeamiento urbano . Ya en 1875, existía le-
gislación que permitía a los gobiernos municipa-
les clausu rar y demoler las viviendas tugurizadas, 
que amenazaban la salubridad y normar tanto la 
construcción como el planeamiento urbano en 
las zonas constru (das. Simultáneamente apare-
cieron mov imiento vinculados al socialismo-
utópico, sobretodo el de Ebenezer Howard4 que 
plantearon la descentralización tanto de la in -
dustria como de la población industrial hacia 
nuevas comunidades en el campo. Sin embargo , 
la reestructuración socio-territorial que habr (an 
requerido las ciudades jard ines de Howard , resul -
tó utópica, dado que no cor respond ía a las ne-
cesidades del cap ital de entonces . La d ivis ión 
socio-territoria l de l t rabajo ejempl ificada por 
Lond res y por las grandes ciudades industri al 
de l norte estaba basada en parámetros de loca\, 

·zación muy r(yidos, como cercan(a a puertos y 
a minas de carbón y garantizó a la industr ia tan-
to fuerza de trabajo, como un me rcado man i-
pulable para el consumo de sus p roductos . Po r 
tanto, conven (a al capita l mantener la est ructu-
ra-territorial para mantener su ritm o de acumu-
lación y concentración. No resul t a sorp ren den-
te que el movi miento de Howard solamente lo-
grara impulsar algunos 'suburbios jardines', co-
mo lo de Letchworth, emprendido por Parker 
y Unwin en 1906, los cuales no representaron 
cambio signi f icativo en la estructuración terri-
torial existente. 

NUEYAS TE.ND_ENCl.:.S t: N_EL 
PROCESO DE ACUMULACION 

Las t ransformaciones en el sistema de trans-
portes y comunicaciones acompañaron una ex• 
pansión ter ritorial sin precedentes de todas las 
grandes ciudades y sobretodo Londres en las de -



cadas del 20 y 30 del siglo presente. Este proce-
so de "suburbanización" implicó la transferencia 
de aproximadamente 250,000 Has. ae terreno 
agr(cola hacia uso urbano en la decada del 305 . 
Aumentó tanto el precio del suelo urbano como 
la congestión en el centro de los urbes, debido 
fundamentalmente a la dispersión urbana . Sin 
embargo, una pausa significativa en este proceso 
ocurrió en la Segunda Guerra Mundial, a partir 
de 1939 con la destrucción extensiva de los cen-
tros de varias ciudades, incluyendo Londres y 
Liverpool, tras el bombardeo aéreo alemán. 

La guerra en s( y esta destrucción en particu-
lar ayudó a crear una coyuntura poi ítica favora-
ble para la profunda reforma urbana que em-
prendió el nuevo gobierno laborista después de 
la guerra. Sin embargo, la explicación de la re-
forma solamente puede tener sentido en el con-
texto de una serie de transformaciones en la es-
tructura económica, que acontecían tanto a ni-
vel nacional como a nivel internacional: 

1.- El capital seguía su tendencia a concen-
.rarse en los sectores más dinámicos, los cuales 
logran cierto monopolio en el mercado mundial. 
Dichos sectores se concentraron en los EE.UU., 
Japón y Alemania, subordinando a la industria 
británica, la cual enfrentó una obsolencia técnica 

2.- A nivel interno el capital se traslada al 
sector financiero, a un sector de servicios muy 
dinámico y a un sector manufacturero nuevo, 
subordinando al sector primario y a la industria 
tradicional (p.e. textiles) que habían surgido en 
la primera fase de la Revolución Industrial. 

(Se produjó por tanto un fuerte desequilibrio 
regional, dinamizando el área metropolitano de 
Londres, donde se concentraba el altamente es-
pecializado sector terciario y financiero y estan-
candose el norte, nor-oeste, Escocia y Gales, 
donde se concentraba la industria de la primera 
fase de la Revolución Industrial). 

3.- La nueva industria no necesitaba ubicar-
se en las grandes ciudades. Sus necesidades de 
mano de obra fueron diferentes, no requer(a cer-
an(a a fuentes de hidrocarbón o a puertos y el 

rcado territorial ya se había integrado a nivel 
nacional. A la vez el alto costo de terreno y la 
congestión ya no favorecía una ubicación en los 
centros urbanos tradicionales. 

A fines de la decada de 40, entonces, no sola-
mente se creaban las condiciones para una nue-
va transformación en la división socio-territo-
rial del trabajo sino que se exigía dicha transfor-
mación para permitir la continuada reproducción 
y concentración del capital. Mediante un per(o-
do extraordinario de legislatura, se creó un siste-
ma de planificación y planeamiento urbano, que 
entendido como elemento superestructura!, fa. 
cilitaba la reestructuración soc.io-territorial. 
Recog(a algunos planteamientos de Howard y 
de otros utópicos del siglo pasado con respecto 
a las ciudades jardines, se basaba en una ideolo-
gía de 'modernización' y 'bienestar social' y por 
tanto logró incorporar ideológicamente a la ma-
yoría de la población, en el espíritu de reforma 
que caracterizó la postguerra, intentando mediar 
en la contradicción entre los objetivos de repro-
ducción del capital por un lado y la reproducción 

social de la población por otro. 

ELEMENTOS PRINCIPALES DE LA 
REFORMA URBANA DE LOSAÑOS40 

El centro de la nueva legislación fue la Ley 
de Planificación Urbana y Regional de 194 7, que 
obligó a los gobiernos municipales a preparar 
los planes urbanos de sus jurisdicciones y a con -
trolar su desarrollo. Encontramos también la 
Ley de Distribución de Industria de 1945, que 
creó mecanismos para dirigir el desarrollo indus-
trial a nuevas áreas. La Ley ae Nuevas Ciudaaes 
ae 1946 autorizó la creación de Corporaciones 
de Desarrollo para formar nuevas ciudades saté-
1 ites alrededor ae Londres y las otras ciudades 
principales . La Ley de Desarrollo de Ciudades 
de 1952 permitió a las autoridades municipales 
metropolitanas 'exportar' población y activida-
des productivas a las nuevas ciudades mediante 
convenios con las Corporaciones de Desarrollo. 
Sin embargo, los efectos que tuvo esta nueva le-
gislación sobre la estructura socio-territorial no 
correspondían necesariamente a los objetivos 
ideológicos a través de los cuales se había lo-
grado el apoyo de la población. 

Había una cierta desconcentración de Lon-
dres y las grandes urbes industriales del norte 
hacía las nuevas ciudades satélites. Se crearon 
progresivamente 28 de éstas entre 1947 y 1968, 
que en 1981 tenían una población total de 
2'048,853 personas, representando el 4°/o de la 
población nacional. Su desarrollo permitl'a un 
movimiento de población y actividades produc-
tivas de los centros de las grandes ciudades hac(a 
más allá de sus periferias, permitiendo una rees-
tructuración interna de los centros urbanos. Se 
prepararon los llamados 'Plan Maestro' de Lon-
dres y de otras ciudades principales . El Plan de 
Londres, producido por Patrick Abercrombie 
en 1944 aprovechaba la destrucción de la guerra 
y el traslado hacia las nuevas ciudades para de-
moler íntegramente grandes extensiones del ani -

Villa de la Unidad, 
1817, Robert Owen 

Ebenezer Howard. 
Ciudad Jardln 
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llo central y renovarlas totalmente con nuevos 
usos. Se puede señalar algunos rasgos de este 
proceso: 
* los gobiernos locales ten (an poderes para ex-

propiar sin mucha dificultad todo el terreno 
necesario, en dichas Areas de Renovación In-
tegral. El nuevo desarrollo se llevó a cabo me-
diante convenios entre los municipios, los 
sectores inmobiliarios y financieros y la in-
dustria de la construcción. 

* se introdujo una rfgida segregación de usos y 
de clases sociales mediante la zonificación y 
la distinción entre vivienda pública y privada; 
entre residencial e industrial etc. La nueva vi-
vienda pública aprovechaba la forma de torres 
multifamiliares para maximizar el espacio li-
bre disponible, y a la vez lograr altas densi-
dades. 

* se reorganizó el sistema vial, permitiendo la 
libre circulación de automóviles privados en 
los cascos urbanos, generándose una segrega -
ción entre la circulación vial y la circulación 
peatonal. 

* se reorganizó el comercio, segregándolo de lo 
residencial y concentrándolo en nuevos cen-
tros comerciales, favoreciendo la formación 
de grandes cadenas . 
Si bien dicho proceso empezó en las areas se-

mi-destruidas por la guerra, durante los años 
50 y 60 se extendió a otras zonas, consideradas 
obsoletas en términos de su habitabilidad, ejer-
citándose también programas de renovación in-
tegral . En resumen, se podr(a decir que en dos 
décadas se había producido la más notoria 
transformación socio-territorial del pa(s desde 
la primera fase de la Revolución Industrial . Esta 
transformación ha sido ampliamente difundida 
como el logro principal de la planificación urba-
na británica y su ideología ha sido cuidadosa-
mente transmitida a estudiantes, a profesionales 
y a otros pa(ses, casi sin cuestionamientos. Es 
necesario sin embargo refutar la tesis de que la 
reforma urbana, .entendida ideológicamente co-
mo parte de un proceso de modernización y de 
un estado de bienestar social, ha sido simple-
mente un producto social de los cambios en el 
proceso de acumulación y que no produjo con-
tradicciones con éste. 

LA CONCENTRACION DEL CAPITAL 
Y LAS NUEVAS CONDICIONES DE 

CONFLICTO SOCIAL 

En primer lugar, es necesario señalar que no 
todos los objetivos ideológicos que lograron el 
consenso de la población fueron compatibles 
con el proceso de acumulación. Mientras que a 
un sector de la industria le convenía descentra-
lizarse en las nuevas ciudades satélites, seguía 
pesando la condición de Londres como emporio 
financiero y administrativo, así como centro téc-
nico especial jzado. Por tanto, el sector terciario 
y nuevos contingentes poblacionales continua-
ban concentrándose en Londres. En cambio, se -
gui'a decayendo la industria en las ciudades del 
norte, a pesar de los incentivos gubernamentales 
para convencer a la nueva industria a ubicarse 

en estas áreas. Los censos demuestran que si bien 
ciudades como Manchester y sobretodo Liver-
pool perdieron significativamente su población 
a partir de 1945, la de Londres seguía crecien-
do . Los flujos de migrantes de las ciudades in -
dustriales hac(a las nuevas ciudades fue de todas 
maneras mucho menos significante que los flu-
jos hac1'a la capital . Por tanto, si bien hubo cier-
ta reestructuración funcional en la división so-
cio-territorial del trabajo, la tendencia general 
seguía siendo concentración monopólica del ca-
pital en un área metropolitana hegémonica; 
Londres y el sur-este. Las unicas nuevas indus -
trias que se log raron atraer hac(a el norte fue -
ron. las sucursales de empresas extranjeras (ma-
yormente de EE.UU. y Japón) atra(das por la 
oferta de fuerza del trabajo y los incentivos fi-
nancieros. Por tanto, en vez de ocurrir la propa-
gandizada descentralización de las grandes ciu -
dades, ocurrió más bien una mayor concentra-
ción del capital, exacerbando los ya existentes 
desequilibrios regionales. 

En segundo lugar, el éxodo hada las nue~ ,JI 
ciudades satélites del sector industrial mas diná-
mico y con él la 'crema' del proletariado dejó 
postrados a los centros de las ciudades principa-
les, concentrandose en ellos la población- vieja, 
desempleada e inmigrante de Asia y del Caribé. 

Estos sectores fueron empujados hac(a los 
nuevos proyectos de vivienda pública, garanti-
zando así la segregación social . Esto fue notorio 
sobretodo en las ciudades del norte, mientras, 
en Londres el proceso fue acompañado por una 
recuperación de ciertas áreas centrales por las 
capas medias y altas, atra(das por el dinamismo 
del sector terciario. Por tanto, si bien ocurrió 
una mejora en el nivel de habitabilidad Hsica de 
la vivienda (aunque no en el hábitat social y cu 1-
tural) en la realidad ocurrió una concentración 
de la pobreza y una segregación social que crea-
ba las condiciones para nuevas modalidades de 
conflicto social. 

Un tercer factor, estrechamente relacionado 
con la segregación social es el papel fundamen-
tal jugado por el capital inmobiliario. El pro 
so de transformación socio-territorial empn. 
dicto en 1947, dió oportunidades extraordina-
rias pa ra este sector, mediante la especu !ación 
sobre el suelo urbano . La forma de construcción 

. de la vivienda pública (en grandes torres, utili-
zando sistemas industriales de construcción ·pre-
fabricada) también favoreció a los sectores mo-
nopólicos de la industria de la construcción. La 
segregación de la población de bajos ingresos en 
los proyectos de vivienda pública, la centraliza-
ción del comercio y la utilización de los núcleos 
centrales para al desarrollo especulativo de ofi -
cinas, conforrnaba un solo proceso, que alcanzó 
su -auge en los años 60, logrando ganancias fabu-
fosas para los especuladores . El flujo del capital 
hac(a la especulación urbana es considerado ra-
zonablemente como factor decisivo en el estan-
camiento del sector manufacturero a partir de 
esta decada. Sobretodo en Londres el proceso 
especulativo fue imponente, debido a la concen-
tración enorme de las actividades terciarias. En 
Liverpool y otras ciudades del norte. donde no 
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'1 

había nueva implantación económica, ni indus-
trial ni terciario, el proceso de renovación que-
dó a medias. Grandes sectores que habían sido de-
molidos, clausurados o simplemente abandona-
dos nunca se, revalorizaron con la crisis fiscal de 
los gobiernos municipales, a partir de los años 
70. El sector público se mostró incapaz de desa-
rrollar dichas áreas, llegando inclusive a la pro-
hibición para construir nuevas viviendas públi-
cas a partir del año 1979. 

Ahora es necesario, intentar dar una idea ge-
neral de todo el proceso de reforma urbana, 
después de la postguerra. 

Bajo el disfráz ideológico de 'modernización 
y 'bienestar social' y aprovechando la coyuntu-
ra poi ítica de la postguerra y la destrucción de 
las áreas centrales de algunas ciudades, el Esta-
do, mediante un sistema de planificación urba-
na, apoyó al capital a llevar a cabo una nueva 
transformación socio-territorial. haci'a una nue-

osición de concentración y monopolio. Este 
'cter monópolico no solo se refleja en el he-

cho actual de que 200/o de los trabajadores es-
tan empleados en sólo 100 empresas, sino en la 
forma de organización de la reproducción social, 
que se caracteriza por una fuerte segregación 
social. La población de bajos ingresos ya se en -
cuentra segregada en áreas especiales donde to-
do el consumo esta satisfecho por el aparato de 
bienestar social del Estado (vivienda, salud . edu -
cación, recreación, pensión, etc.). En otras pala-
bras la reforma urbana ha dado al Estado lapo-
sibilidad de ejercer un control social monopóli-
co sobre el proletariado, respondiendo hasta 
cierto punto a sus necesidades de reproducción 
social en esas regiones, como en norte, -donde 
el capital se ha retirado-, y por tanto amortiguan-
do las contradicciones exacerbadas por la nueva 
división socio-territorial del trabajo . El mante-
nimiento del aparato de bienestar social ha sido 
posible mediante la acumulación de excedente 
debido a la explotación acelerada de los pa(ses 
periféricos. 

in embargo, el carácter monópolico de las 
. ,-vas relaciones sociales ha quitado los últi-
mos vestigios de autonomia al proletariado ur-
bano, creando nuevas condiciones de conflicto 
social, cuyo resultado más visible ha sido la ola 
de violencia desatada en 1981 en Toxteth, Brix-
ton y Moss Side. Blancos, negros, obreros, estu -
diantes y desempleados atacaron sorpresivamen-
te a centros comerciales, comisarias y entidades 
públicas, forzando al Estado recurrir a la repre-
sión policial como modo de control social, Con 
el agotamiento financiero del aparato de bienes-
tar social, causado por la crisis económica actual 
las posibilidades de nuevo conflicto social d~ 
este tipo no pueden sino aumentar. 

Finalmente, habría que señalar la desactiva-
ción de la reforma urbana, a partir de los princi-
pios de la decada del 70. El excesivo entusiasmo 
del sector inmobiliario en los años 60, absorbía 
y amarraba al capital en una serie de desarrollos 
especulativos de oficinas, que sobrepasan de le-
jos la demanda posible en una economía que 
entraba en una crisis profunda a partir de 1973. 

Desengañándose la población, el Estado ya no 
encontró consenso para nuevos proyectos de re-
novación integral a partir de la mitad de la deca-
da de 70, debido a una oposición cada vez más 
importante de organizaciones poblacionales lo-
cales, y a la escasez de los recursos financieros 
necesarios . La desactivación de la reforma inicia-
da en 1945, ha dejado por tanto una herencia 
de nuevas y muy serias contradicciones, todavi'a 
sin resolverse. 

CONCLUSIONES 

- En un pa(s capitalista avanzado, la refor-
ma urbana se refiere al conjunto de transforma-
ciones en la división socio-territorial del traba -
jo que permite al capital superar sus crisis per(o-
dicas y lograr un nuevo ciclo de reproducción y 
concentración . Por tanto, una reforma urbana 
solo es posible con el apoyo de los sectores mo-
nopolicos del capital. 

- El Estado se encarga de facilitar la reestruc-
turación socio-territorial mediante la imple-
mentación de un sistema de planificación y pla-
neamiento urbano, con objetivos ideológicos 
para lograr el consenso de la poplación para el 
cambio. El funcionamiento de este sistema su -
perestructura! responde a la relación dialéctica 
entre las tendencias de concentración del capi-
tal y las demandas de reproducción social de la 
población, pero sin embargo busca favorecer al 
primero. 

- Una reforma urbana, en los pa(ses capitalis-
tas avanzados, solamente es posible cuando el 
excedente acumulado por relaciones desiguales 
con los pa(ses periféricos permite satisfacer las 
necesidades de reproducción social de la pobla-
ción, frente a las nuevas contradicciones socio-
territoriales. Sin esta forma de acumulación, el 
Estado no podr(a lograr el consenso ideológico 
necesario para evitar un conflicto social incon-
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MARGEN IZQUIERDA DEL RIO RIMAC 

DIAGNOSTICO 
DETERIORADA 

DE 
DE 

UNA .ZONA 
LIMA 

" ... La vida nos obligó a que salgamos a ubicarnos a la calle, pues nuestra situación eco-
nómica no nos permitía pagar renta en ningún lugar. Tuvimos la oportunidad de estar 
entre amigos e invadir la vía pública. Nosotros veníamos de todas partes de Lima, pri -
mero diez familias ocuparon el lugar. éstas familias pasaron la voz a otras familias, es-
tas otras a paisanos; paisanos a paisanos . 
... Formamos una Junta Directiva con el propósito de buscar un pedazo de terreno ... , 
fuimos creciendo hasta que eramos 200 familias ... Una comisión fue a la casa de la ~ra. 
María Delgado de Odría, con el fin de solicitarle apoyo en favor de la población ... i La 
respuesta fue positiva ... ! Pero el terreno que nos dió no estaba inhabitado. Había gente 
allí cuando llegamos: los chancheros ... Pero nosotros nos ubicamos en las partes al 
dejando los montículos de basura para los otros. Eso viene siendo el IV1ontón ahora 'o J 

se podía vivir allí!. .. " 

liil lCuáles han sido los avances realizados o el 
resultado de las poi íticas oficiales dirigidas a un 
mejoramiento o acondicionamiento de aquellas 
áreas que presentan un continuo y agudo pro-
ceso de tugurización y deterioro? 

"En la Margen Izquierda del Río Rím ac vi-
ven más de 60,000 personas en condiciones in-
frahumanas" ... es paradójico y muy triste que 
a sólo 25 cuadras del Palacio de Gobie~no ... 
mºás de 60,000 personas estén viviendo en con-
diciones casi infrahumanas rodeadas por un 
nauseabundo olor, ... ellos permanecen olvida-
dos, "como si vivi eran en otro mundo" ... " 

Tal fue una publicación de José Mújica Má-
laga en " La Prensa" e l 23 de Agosto de 1963 . 

"En Margen Izquierda viven más de 100,000 
personas en condiciones infrahumanas". este 

Un Poblador de "Villa Mana 
del Perpetuo Socorro" 

puede ser el encabezado en 1985 -después de 
22 años de tal publicación-, aunque actual -
mente tales condiciones infrahumanas están 
dadas no sólo por la presencia de una monta-
ña de basura de 15 metros de alto, sino también 
por la serie de problemas qwr se expondrán 
más adelante . 

Estas comparaciones resÜ ltan ser tan ilustra -
tivas y concluyentes como cuando se mencio-
nan los resultados de un FORUM organizado 
en 1959 por el lv1unicipio de Lima sobre los 
problemas urbanos de la capital. No mucha es 
la distancia que separa las conclasiones de ayer 
y hoy . 

Sirva esta introducción no sólo para poner 
en debate el deterioro de Lima sino también 
para convocar a los sectores responsables y con 



posibilidad de gestión a fin de que de alguna 
manera se modifique una situación que se man-
tiene por décadas. En todo caso las acciones 
ais ladas que se han dado en pro del mejora 
miento urbano gracias a la participación orga-
nizada de la población, deben tener como co-
rre lato en adelante e l apoyo " oficial" necesa -
rio y debido. 

LA MARGEN IZQUIERDA DEL 
RIO RIMAC 

Una de las zonas urbanas más importantes 
y com plejas de l Cercad o de Li ma es, la q ue 
comp re nde los asen tam ientos hu man os locali-
zados entre el R ío R ímac y la Ave nida Argen-
tin a (por e l no rte y su r) y la Ave nid a Caqu etá 
y la Avenid a Nicolás Dueñas (po r el este y oeste) 

Esta es una zona comple ja pues en e ll a con-
vergen problemas de diversa (ndol e: hacina-
miento, p recari ed ad, excedentes, desal ojos, 
existe nci a de antiguos basu rales sobre los que 

desa rroll a todo un asentamiento . Conse-
~ncia de todo e ll o so n los al tos grad os de 

morbilid ad por la ge neral ización de enfe rme-
dades resp irato rias e infecciosas. A todo hay 
que sumar una serie de problemas técn icos en 
la edificac ión . 

Las construcciones han ido crec íe ndo con 
los años sobre un tipo de suelo inestable deb i-
do a la acumulación de tonel adas de basura . 
Las fachadas se encuentran inclinadas respec-
to a la vertical, las paredes resquebrajadas y las 
puertas semi-sumergidas . Aproximadamente 
el 90º/o de las viviendas están deterioradas . 
En promedio cada 5 años las paredes deben se r 
reforzadas y las viviendas constru idas por e l 
método convencional tienen una duración 
efectiva de entre 15 y 20 añ os. 

Al mismo tiempo un considerable grupo de 
edificaciones y de obras públicas se encuentra 
al borde del "Cañón" del R (o R imac el cual 
está sujeto a inevitables y eventuales colap -
sos por rotura y deslizamiento c::ie los talu -
des . Por último mencionaremos el alto yrado 

ontaminación ambiental por la presencia 
. . ,,ediata de industrias eminentemente noci -
vas para la salud de la población lo que añadi-
do al déficit cuantitativo y cualitativo del equi -
pamiento urbano, puede dar un a idea prelimi -
nar de los retos urbanos de la margen izquierda . 

Se busca iniciar en este número una serie de 
informes detallados de los avances en torno al 
diagnóstico situacional y las propuestas especí-
ficas que se vienen gestando dentro del "Plan 
Integral de Desarrollo para la Margen Izquier-
da del Río R ímac". Este plan es impulsado 
por el Comité de Desarrollo de la Margen Iz -
quierda del R(o R(mac (CODEMIRR) con el 
apoyo técnico de CENCA. 

Es importante, en todo caso, para un mejor 
entendimiento del hecho urbano al cual nos re-
ferimos, presentar algunas notas históricas so-
bre la formación de los asentamientos de la 
zona , su identificación en el proceso de urba-
nización de la ciudad y la participación de los 
diferentes actores pol(tico- sociales en el pro-
ceso de consolidación de los pueblos en estudio . 

ANTECEDENTES HISTORICOS 

La reubicación en 1590 de todos los indios 
yanaconas de la ciudad al nuevo barrio del Cer 
cado o Barrio de Santiago. arcado para tal pro 
pósito, haciendo uso inclusive de la fuerza y la 
violencia por parte de las autoridades a quienes 
se les encomendó ta l traslad o , (Barbagelata , 
1945) , puede considerarse como el hech o que 
inicia un proceso de marginación o seg regación 
urba na, de toda esta zona. 

Por otro lado, " ... cada una de las grandes 
ex pansiones de la barriad a ha teni do un co rre-
la to o vinculación poi (ti ca económ ica y soc ial" 
(M atos, " Las barr iadas en Lima en 1957-1977) 
En los casos de las barri ad as en ambas m árge-
nes del R(o R,mac, tal vi nculación se in ic ia 
con e l régi men de Odr(a, por su re lac ión con 
e l área indust rial de la Aven id a Arge nti na, con 
su particular carac teris ti ca topográfica y de 
ubicación, con e l su rgi m iento de un movimien-
to popular importante , con e l apoyo y so lid a-
ridad de mov im ie ntos obre ro-sind icales . 

Se trata en cuant o al á rea de trabajo. de un a 
estructura urbana ex te rnamente contrastad a 
por las fisonom (as propias de cada pueblo con 
his torias particulares de formac ión, pero que a 
la vez forman un todo urbano por sus mecan is-
mos propios de relación con el resto de la ciu • 
dad . 

Hu uo de transcurrir más de 300 años para 
que los terrenos de la Margen Izquierda, -parte 
de la Lima que delineó Pizarro sobre campos de 
cultivo de los indi'grnas del Valle del Rímac-
deja rá• de ser e l lugar para el "deleite" de los 
' 'vecinos" y entrara a formar parte del area dis-
ponible para la expansión de la ciudad . 

El desmurallamiento de Lima (1868-70), 
fue el primer paso para la integración entre los 
sectores nuevos con los antiguos y la apertura 
de la ciudad al campo, conllevando diversos 
cambios en la estructura Hsica de la ciudad. 
Manzanilla, La Victoria y Unión (actual Margen 
Izquierda del Ri'mac) fueron los primeros ba-
rrios proyectados . 

Se inicia con el siglo XX el proceso de trans-
formación espacial de la ciudad capital . 

Se consolidan los corredores urbanos confor-
riados por : el eje Lima-Callao que representan 

Zonificación de la 
Margen Izquierda : 

1.- Zona erradicable 
2.- "El Montón", 
basural en proceso 

de ocupación. 
3. - Viviendas 

asentadas sobre 
capas de basura. 

4 .- Industrias 
altamente 

contaminantes : 
Fábrica Rose/16. 

5.-Zonas 
tugurizadas 

6. - Viviendas 
sobre vías pt.Jblicas. 
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.ndustrias nocivas 
en areas subu ti/izadas 

VENTA 
Casas Dptos. 

19401 100 100 
19501 677 100 
19601 1689 781 
19671 4435 3793 
19732 7407 6343 
19762 11754 9916 
19792 47696 27279 

avenidas Argentina , Colonial y Venezuela -lo-
calizándose principalmente el sector industrial 
sobre las dos primeras- y tres ejes de dirección 
sur y suroeste que contienen las funciones habi-
tacionales de las clases medias y altas (Brasil, 
Arequipa y Paseo de la República) . 

Una corona que bordea el centro histórico, 
constituye el alojamiento de los sectores de ba-
jos ingresos pero con relativo salario estable 
(obreros y empleados). • 

El rápido crecimiento económico concentra-
do en Lima continúa. Con ello el aumento de 
la fuerza de un sector popular nuevo, sector 
pobre, m igrante y masivo se hace evidente. 

La modalidad tradicional de alojamiento de 
los sectores populares a través del inquilinato 
esparcido en la ciudad antigua (tugurios) va lle-
gando a su 1 (mite. Se pasa progresivamente del 
callejón al corralón . Nuevos barrios en la coro-
na de la ciudad nacen prematuramente enve-
jecidos: La Victoria, Breña y se consolidan 
con altas tasas de densidad . 

Los (ndices de precios de las viviendas y su 
relación con los sueldos y salarios hacen cada 
vez más diHcil el acceso de un buen sector de 
la población al mercado formal de la viv ie nda . 
El cuadro siguiente es ilustrativo . 

ALQUILER SALA SUEL 
Casas Dptos. Cuartos RIOS DOS 

100 lOÓ 100 100 100 
842 573 395 539 356 

1584 1919 1029 1629 1091 
7524 7220 1855 3694 2238 
9442 12260 3424 4640 3050 
19285 21429 7273 6225 3637 
47381 71000 29091 24108 11227 

Fuente: 1 Rodríguez A. Op . Cit . . ,, 
2 Elaborado en base a una nuestra obtenida de avisos de "El Comercio . 
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Los sectores de bajos ingresos frente a la 
imposibilidad de acceder a una viv ienda en el 
mercado formal, procesan una nue-,.. modali-
dad de ocupación de los espacios por parte de 
los sectores populares: las barriadas. Edifican-
sus precarias viviendas en áreas con poco o nu -
lo valor comerc ial, bajo la modalidad de inva-
sión paulatina o violenta. 

La desventaja de vivir en malas condiciones 
es compensada por la obtención de terrenos (a 
bajo o ningún costo*), en extensiones mayo-
res a las de una habitación alquilada. 

El paso del inquilinato a la barriada como 
modalidad de asentamiento popular, se da en 
el contexto de un proceso de segregación es-
pacial. 

Frente a este crecimiento urbano vía barria-
das no encontramos poi (ticas oficiales cohe-
rentes. El clientelismo pol(tico de la derecha 
fue la única respuesta de los gobernantes en di-
cho per(odo . Los proyectos constructivos ob-
viaron la existencia de los barrios populares 

A fines del peri'odo señalado las unicas 
ve rsiones importantes en términos de mejora-
miento se han dado en el campo de la infraes-
tructura vial con la remodelación de la avenida 
Tacna, Brasil, Abancay, que persiguen el me-
jor desplazamiento de mercader(as, incluida la 
fuerza de trabajo en el centro urbano y que al 
mismo tiempo demarcaron una jerarquización 
del espacio urbano . 

BARRIO POR BARRIO 

La aparición de Conde de la Vega ( 1925), 
Cárcamo' (hoy A.H. Ramón Cárcamo y Ane-
xos), Ascope y Garc(a Villón (1926) está vin-
culada principalmente a la relación vivienda-
trabajo. La avenida Argentina, como eje de 
integración de la ciudad con el puerto y la pos-
terior consolidación del área industrial a lo lar-
go de ella sirvió dé esti'mulo a la localización 
de espacios habitacionales en los alrededores . 

Dichos asentamientos se convierten ade 
en puntos de referencia y alojamiento en l.! 
de los parientes y paisanos de los primeros ocu-
pantes, migran tes también, arribados princi-
palmente de Ancash, Apur(mac y Ayacucho . 

Cárcamo se constituyó en base a una serie 
de corralones a lo largo de una v(a de aproxi-
madamente 300 metros de largo. Dentro de 
cada corralón se encuentran cuatro ·o cinco ca-
llejones que dan acceso a alrededor de ochenta 
a cien cuartos. Cada cuarto, de unos 25 metros 
metros cuadrados cada uno, es habitado -en 
el mejo r de los casos- por una familia de seis 
miembros . La segunda generación -hijos de los 
migrantes- se casan y en su mayor(a no les que-
da más remedio que quedarse con sus padres, 
el flujo migratorio contin úa y con ello los alo-
jados aumentan, llegando hasta doce el núme-
ro de habitantes por cuarto . Existe un lavade-
ro y dos letrinas por corralón·, esto es un lava-
dero cada cien familias y una letrina cada cin-
cuenta . A falta de espacio, algunos moradores 
utilizan las vías públicas o semipúblicas como 
áreas de cocina. 



La densidad bruta que se da en este tipo de 
asentamiento es el triple de la normativa para 
una zona residencial media con lotes bifamilia-
res y el doble de la especificada para áreas resi-
denciales de alta densidad (multifamiliares). 

Siendo barrios próximos a las fábricas y exis-
tiendo -en los inicios de su formac ión- una 
demanda de mano de obra barata, la población 
masculina y en mucha menor medida la feme-
nina entraba a trabajar en las industrias o en 
empresas de servicios de la zona. Un obrero lle-
vaba a su pariente o paisano alojado a su cen-
tro de trabajo o a las fábricas vecinas. Se daba 
entablada pues en gran parte de los pobladores 
una dependencia económica con la zona indus-
trial de la avenida Argentina, por lo que sus in-
cursiones en otras áreas de la capital no eran 
muy frecuentes. Más bien vivían al margen de 
ellas aún contándose con un servicio regular 
de transporte. Podemos dar como ejemplos, 
el caso de un joven que a los diecinueve años 

én conoce una playa de Lima, y el de otro 
..,..Je cuenta haber "visitado" Miraflores a los 
veinte. 

Después de encontrar un puesto de trabajo 
y luego de rotar uno 'ó dos años en per(odos 
de prueba, lograban la estabilidad laboral. Pos-
teriormente y ya con el advenimiento de res-
ponsabilidades familiares surge la necesidad de 
una vivienda exclusiva para la nueva familia . 

·El antiguo basural "El Montón" se consti-
tuyó en el polo de atracción inicial, por tratar-
se de tierras desvalorizadas aunque en contac-
to con el eje fabril-industrial de las avenidas 
Argentinas y Colonial, generándose un movi-
miento de reivindicación por las tierras adya-
centes que cuestionó la utilización o subutili -
zación del suelo para industria. 

lHasta qué punto en estas tierras adyacen-
tes se reproduce la situación de tugÚrización y 
promiscuidad que se visualiza todav(a en Cár-
camo y otras zonas deterioradas? • 

La migración de barrio a barrio, dentro de 
)'>-¾largen Izquierda, es ocasionada por el des-

lamiento familiar . Una nueva famil ia for-
mada deja la casa de los padres después de un 
buen tiempo y busca su lote en los al rededores. 
La sobrepoblación, las casuchas ub icadas en 
las calles y las condiciones.de habi t ab ilidad en 
continuo deterioro constituyen una presión per-
manente sobre la zona . 

Nacen así, "Villa María del Perpetuo Soco-
rro" (1955) en un terreno sin ninyún valor co-
mercial, donado por Odr(a como parte de su 
pol(tica paternalista-clientelista . Dicho terre -
no por tratarse de un basural ha condenado a 
altos grados de morbilidad en lo que a enfer-
medades respiratorias e infecciosas se refiere a 
sus habitantes. Las construcciones han ido ce-
diendo con los años.las fachadas se encuentran 
inclinadas, las parédes resquebrajadas y las 
puertas semisumergidas. Aproximadamente un 
90º/o de las viviendas de un total de mil cien 
están deterioradas. Cada cinco años en prome-
dio las paredes deben ser reforzadas y cambia-
das. Las viviendas sólo tienen una vida efectiva 
de quince a veinte años. 

"El Planeta" surgió en 1960. Los llegados 
al terreno, inicialmente intentaron comprarlos. 
Sin embargo fueron estafados por el organiza-
dor de la Asociación, quien recaudó los fon ~ 
dos, les propuso invadir y luego desapareció 
con el dinero. 

La ocupación del terreno fue paulatina en 
estas zonas , donde no estuvieron ausentes la 
violencia y los intentos de desalojo. 

En 1972, un nuevo asentamiento se formó: 
"Primero de Octubre". Desde tiempo atrás las 
familias consideradas excedentes en los barrios 
"El Planeta", "Santa Rosa", "Villa Mar(a del 
Perpetuo Socorro", "Mirones", " El Montón" 
y "Cárcamo" ven (an buscando una salida a la 
angustiosa falta de un techo mientras extensas 
propiedades abandonadas esperaban el mejor 
momento para ser destinadas a la especulación . 
Tal era el caso de la ladrillera Conde de la Ve-
ga, propiedad de las familias Poppe, Larra(n Y. 
Madueño . Las opciones de la población eran 
dos . O ••exilarse" en los arenales al sur de Li -
ma (Villa El Salvador) sin los más elementales 
servicios públicos o rescatar los referidos rer re-
nos pr ivados. Dos fallidos intentos anteriores 
hab(an demostrado que toda ocupación de esas • 
t ierras significaba un enfrentamiento frontal 
con los propietarios y el Estado . Sól9 la orga-
nización garantizaría el éxito . 

Un mes antes, el primero de Setiembre, 400 
familias excedentes hab(an ocupado "El Mon-
tón", un basural insalubre demandando aten -
ción a las autoridades. Ninguna respuesta se 
obtuvo de parte de ellas. De ali( que nadie bus-
cara desalojarlos, permaneciendo casi un año, 
aunque el costo en salubridad fuera muy al to. 

Esta secuela de invasiones en la margen iz -
quierda no ha terminado . Una nueva genera-
ción pugna por encontrar el terreno necesario 
para edificar su vivienda. Las tornas de enero 

. de 1984 son la expresión mas palmaria de la 
intensificación de los problemas urbanos en • 
la margen izquierda. Pero ello es otra parte de 
la historia. li1 

"El Montón", foco 
infeccioso, letrina 
pública y a la vez 

zona de vivienda 

* Obviamente el no 
costo es una ilusión 
pues estos sectores 
tendrán que pagar 
el costo de la habili-
tación urbana a pre- -
cios incluso superio-
res a los del mercado. 
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por Juan Tokeshi 

Tarea árdua el de 
retratar una 

sociedad en el 
discurso de un 

filme. Gregario 
aborda esta 
temática, y 

recupera el cine 
como una poderosa 
máquina de ilusión, 
donde las huellas de 

la historia de un 
paú; quedan 

plasmados en el 
écran. 

Gregario es u.n 
nuevo in ten to 

del cine nacional. 
Un motivo para 

reflexionar sobre 
el sector urbano 

marginal, un 
discurso en favor 

de la niñez 
abandonada. Un 

eslabón más en la 
forja de un auténtico 

cine que concatene 
los esfuerzos de una 
identidad nacional. 
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GREGORIO: 
La ciudad conquistada 

UNA PEQUEÑA HISTORIA 

"Un d(a en la Sierra, yo iba caminando por 
el campo, encontré una palomita ... estaba he -
rida ... pobrecita, te han quitado tu aire .. . " Me -
tafórica frase de Gregario, que intenta ser un 
llamado de atención a las limitaciones y penu -
rias que sufren en el campo, los muchos que 
como él y su familia se verán obligados a emi-
grar en busca de mejores posibilidades. 

Jacinto, Juana y Gregario, abandonaron su 
chacra y viajando en múltiples transportes se 
irán alejando de su Recuay, con una ilusión y 
una esperanza ... "Voy a Lima" . 

Paradero final como el de muchos provin -
cianos el gran mercado de abastos de La Para-
da¡ y que siguiendo la pista de una dirección, se 
encontrarán con el amigo o con el pariente . 
Múltiples oficios, desocupación y luego nada, 
" ... en las calles no vas a encontrar ni para co-
mer" resuenan en los oi'dos de Jacinto las pala -
bras de su padre . • 

"Cuando uno va a la ciudad no es igual que 
acá, van a ver que es diferente . Acá las casas 
son separadas, tenemos bastante campo, bas-
tante chacra; en cambio en Lima ya las casas 
tienen que crecer para arriba. lPor qué? Por-
que va mucha gente, ah ( nosotros ya no pode-
mos conversar con los vecinos, porque toda la 
gente está ocupada ... " Las capital será una ciu-
dad que los marginará; y donde costumbre , 
idioma y cultura serán otros , un mundo más 
ancho y ajeno. 

"Algunos dec(a que a veces los pol(cias se 

meten, tiran palos, bombas, pasan encima de 
las esteras, las queman .. " Gregario reflexiona 
y comparte con su padre el mañana que llega-
rá con la invasión, tendrán "casa nueva" y qui-
zás encuentren más posibilidades; pero lo coti-
diano se hace drama y al igual que muchos ni-
ños, el hijo saldrá también en busca del pan 
diario: " ... vas a terminar lustrando zapatos", 
sentenciaba el abuelo . "Bien temprano hay que 
levantarse, Primero para ir a buscar el agua . De 
lejos se trae; ·después para ir al Parque Cán 
el micro se demora casi dos horas de ida y 
horas de vuelta". A fuerza de luchar Gregario 
conquistará su espacio en el Parque, y compar-
tirá su vivencias con otros niños trabajadores 
como él, tan solos y abandonados que la po-
breza los solidarizará; con Tachuela, Chollo, 
Retacito y José, formarán la pandilla ... "los 
grandes payasos jamás vistos en Miraflores". 
Amigos de mil peripecias y aventuras, de gus-
tos y aficiones comunes, buscando la alegr(a 
que la sociedad les niega. Y la debilidad de la 
vida fácil llegará también a ellos -pues el ejem-
plo de la ausencia de moral corroe la memoria 
del pa(s-. La "timba", el licor, y el placer del 
primer "vuelo", luego "acciones" mayores, 
hasta llegar al robo y el escape. Al final, el di-
nero enfrentará a la pandilla. "lY dónde esta 
la plata?" expresará Chollo y al no encontrar 
una respuesta satisfactoria de Gregario, los vie -
jos amigos lo golpearán. Sólo el consejo de la 
madre hará recapacitar al protagonista de su 
error: "lAcaso ladrón serás? Plata cochina en 
esta casa no" . 



Y la historia se repetirá con otros nombres 
tan auténticos que basta sólo darse una vuelt~ 
por el centro de la ciudad o estar atento a lo 
que en la calle se aprecia, un círculo histórico 
interminable sin solución de continuidad "En 
Lima se trabaja fuerte. Mi papátodoeld(~car-
gando; si no es en la mudanza, en el mercado . 
Cargando y descargando bultos ... y en la no-
che, de guardían en la construcción perdien-
do los sueños para que no roben" . ' 

LA IMPORTANCIA DE GREGORIO 

Esa imagen física de Lima, signada por las 
formas espontáneas de ocupación de sus are-
nales, es la base misma del argumento de esta 
propuesta colectiva del Grupo CHASQUI asu-
miendo como protagonistas -un eje inédi~o en 
nuestro cinematografía- las cotidianas viven-
cias de los niños de nuestros pueblos jóvenes . 

~ocas veces antes de Gregorio, la visión ci-
tad in a de la capital es reflejada con tanta in-

·.idad y vigor, en los ojos de esa pandilla de 
.. antes recorriendo los enclaves espaciales ur -
banos donde cada sector social conquista y ha-
b ita un pedazo de la ciudad y le impone su se -
llo de clase . Para los de arriba, el Parque Ken-
nedy en el corazón miraflorino, con sus luces 
de neón , sus escaparates relucientes y su inten-
sa vida nocturna. El centro -para todos- con 
sus casonas, iglesias y calles -como testigo de 
tantos avatares históricos- y donde la Plaza 
San Martín servirá de marco de encuentro y 
de !rabajo a ese quinteto de amigos. Luego re -
petirán nuevamente esa experiencia cotidiana 
en un Parque como el Cánepa , mensaje Hlmi-
co de un distrito tan populoso como La Vic-
toria, representando a esa zona donde el haci-
namiento y la lumpenización son cosa de todos 
los días teniendo además la cercana presencia 
de La Parada, que para el común de los migran-
tes representa el primer punto de contacto con 
la capital. Ese recorrido entre lugares y sus res-
pectivos usos sociales tiene como eje la presen-
cia misma de la barriada, lugar donde la fami -

e Gregorio como la de muchos, participa 
e,, una invasión, tiza un lote en pleno arenal, y 
construye su vivienda de esteras y cartones. 

Ese juicio valorativo no sólo se expresa por 
la presencia de calles y plazas -hábitat propio 
de los personajes-, sino principalmente por el 
acento puesto a nivel de los protagonistas ni-
ños y adolescentes marginados y sin futuro'. to-
do eso que los estudiosos llaman los sectores 
sociales de una economía informal viéndose 
requeridos a optar por uno y mil tr~bajos . Una 
reivindicación al oficio de lustrabotas y a los· 
cada vez más multiplicados artistas de la calle 
en un país que les ofrece menos posibilidade~ 
de realización. Un drama de muchos Gregoríos. 

Una consideración especial merece el estilo 
Y modo de hacer cine del Grupo Chasqui. Rei-
vindican la creación colectiva como método de 
trabajo, frente a las tendencias actuales del lla-
mado "cine de autor". Creen y plantean la al-
ternativa de un autor colectivo en todas las fa. 
ses de realización desde el guión, la realización 

técnica, la dirección y producción . Repite as( 
la experiencia de "opera prima" "Miss Univer -
so e_n el Perú". Ambas experiencias toman a la 
realidad no solamente como mero dato, sino 
como confrontación de ideas y desde una pers-
pectiva crítica definen una posición poi ítica 
marcadamente renovadora . En el caso de la pri-
mera experiencia, un mediometraje que con-
frontaba la realización del célebre certamen de 
belleza frente a la pauperizada realidad de un 
pa(s en crisis; eslabonado en base a paradigmas 
que oponen irónicamente imágenes y texto, y 
que asumen una capacidad de denuncia pocas 
veces señalada en documental anterior. En Gre 
gorio, partiendo desde la misma opción testi-
monial, recurren a una variante narrativa, que 
ejemplifica el dram,i de las miles de familias de 
m igrantes. E I verit,no,de situaciones pretende-
y lo consigue-, uña identificación del especta-
dor con la "situación de realidad" que opera 
en el écran y que supera los márgenes del sen-
tido d_e ficción de cualquier filme. Esto es re-
toríado por Ún desarrollo de linealidad remar- • 
cado solamente por algunos monólog¿s atem-
porales del protagonista, que a manera de puen-
te inciden en su carácter de reportaje como si 
ellos "actuasen" des( mismos. 

Resulta por ello, muy agradable contemplar 
las escenas de las reuniones y diálogos de la 
pandilla, con un buen nivel de conjunto en las 
actuaciones y gran naturalidad en busca del cli -
ma necesario, porque quien va a ver una pel (. 
cula necesita "creer en la imagen de la pantalla''. 

Siendo rigurosos y ateniéndose a sus consi-
de'raciones favorables creemos que no nos po-
demos ex imir de un par de objeciones y de un 
juicio de valor distinto sobre el mejor modo 
de expresarse narrativamente . 

De un lado, el carácter esquemático de los 
-acontecimientos y su planteamiento fragmen-
tado, autolimitan su visión en conjunto a lo 
qu~ se suma el desarrollo desigual de los perso-
naJes adultos frente a los niños. Tal vez un me-
jor tratamiento del auión y una orientación del 
medio expresivo, redundari'a en la claridad del 
relato y en la unidad necesarias. Lo que sí es 
materia de polémica es el tratamiento del es-
quema narrativo. La dicotomía entre los dos 
campos geográficos del filme: la sierra y las 
vivencias campesinas y la costa y la vida urba -
n_a ~el imitan un rasgo propio en cada parte, la 
f1cc1ón en oposición al 1er documental. Evi-
dentemente. encontrar las formas expresivas 
par~ una obra como Gregorio, es trabajo com-
p_leJo. Cabe preguntarse por ello, si la autenti-
cidad de un cine social debe definirse por una 
de ambas o ser una forma expresiva mixta co-
mo documental ficcionado o ficción docu~en-
tada. Juzgado como un todo Gregorio, no lo-
gra enhebrar el tono más convincente para 
transmitir toda su- riqueza de contenido. 
. El motivo de incidir a lb largo del comenta-

no sobre el contenido y contexto de Gregorio 
es señalar un juicio valorativo que le es singu~ 
lar, cual es su modo de hacer cine: análisis so-
cial en imágenes que pretende constituirse en 
el "ojo" crítico de la realidad 

El espacio 
conquistado por 

Gregorio 

Perú 1984. Dirección 
(responsables): Fer-
nando Espinoza, Ste-
fan Kaspar, Alejan-
dro Legaspi. Produc-
ción (responsable): 
María Barea. Música: 
Arturo Ruiz del Po-
zo. Fotografía: Ale-
jandro Legaspi. 
Elenco: Marino León 
de la Torre (Grego-
rio), Vetz.y Pérez Pal-
ma (Juana), Augusto 
Varillas (Jacinto), 
Julio Pacora (Cho-
llo), Osear Huayta 
(Retacito), Manuel 
Acosta Ojeda, Marco 
Jaime, José Saavedra 
Rafael Hernádez. ' 
Una producción del 
Grupo Chasqui: Li-
ma-Perú. (Estreno 
en Lima: Marzo del 
85). 
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EL INVASOR 

A todos vas preguntando 
de dónde vengo 
cómo me llamo 
qué es lo que hago. 

11 
Soy invasor de Canto Grande 
de amor humilde 
no tengo nada para ofrecerte 
solo mi choza. 
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poblador 

111 
Cuando te hablen de amores 
negra del alma 

,----_-

diles no puedo, no tengo tiempo 
porque el amor de un invasor 
esta en peligro y de zozobra 
que a veces muere de un garrotazo 

FUGA: 
Tal vez un aía de mi te acuerdes 
Santa lvraría 
pero el recuerdo marcha conmigo 
hasta la tumua . 
hasta la muerte. 

Autor/Letra: Clavier Llulluy 
Música: Florencia Hurtado Luna 
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